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El éxito. Suena bien, verdad?. ¿Tú te sientes, amigo lector, una per-
sona que ha triunfado en esta vida?. Me pregunto esto porque
gran parte de nuestra vida se va en ello; para algunos el éxito es

lograr beber un baso de agua potable, para otros lavar su estupendo
coche el fin de semana. El éxito está vinculado al grado de satisfacción
que podamos obtener en lo que hacemos. Pero, en el fondo, hay algo
que va más allá de la necesidad de éxito o de fracaso: el sentido de la
justicia, el de la igualdad, el de la fraternidad, el de la libertad; que los
hombres nos demos cuenta de que no somos mejores que las mujeres
y de que no tenemos ningún derecho sobre ellas, que compartamos ex-
periencias con nuestros hijos y no sean mera continuidad de nuestra
ansia de duración, que tengamos una educación que permita a las ge-
neraciones venideras decidir sobre su destino, que la vejez no sea una
mera antesala de la muerte… La sed desmesurada de éxito a veces nos
aleja de la vida misma, de las experiencias fundamentales que nutren
nuestra alma, como el hecho de acariciar con ternura a un ser amado.

En este número, tres mujeres se muestran con valentía desde su
interior para mostrarnos la sociedad del éxito: Roberta Bravin propo-
ne que se están perdiendo valores femeninos como la espera, la na-
rración, etc., campos de búsqueda válidos que proporcionan capaci-
dad de amar y confianza; Carmen Paz eleva una voz crítica ante la pri-
mera píldora anticonceptiva que elimina indefinidamente los perio-
dos menstruales femeninos, en venta en EEUU; no más reglas, no más
fertilidad, no más hijos… sólo el éxito; y Felisa Huerta viaja por el
mundo de la esclavitud de nuestro siglo; no se refiere a los niños ex-
plotados que trabajan para las grandes marcas deportivas que lucen
los hombres y mujeres de éxito, sino a aquellos hombres que desde su
seguridad y poder económico buscan placer sexual con menores de
edad, en su mayor parte niñas.

El panorama social que se abre ante nuestros ojos parece insos-
tenible, aunque Don Luís Jiménez Herrero, director del Observatorio
de Sostenibilidad de España, confía en que podemos aún cambiar
nuestra manera de estar, de actuar, de convivir para que este plane-
ta pase del actual modelo derrochador a un desarrollo sostenible
económica y socialmente.

Una paradójica realidad social que descansa sobre polaridades.
Me conmueven aquellos que se enfrentan a enormes aparatos de po-
der, y luchan no sólo un día sino a lo largo de toda su vida en ello, por-
que se dan cuenta de que “yo soy tú mismo”.

Navidad para todos.

Fernando
Alarcón
Herrero
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Educando a
nuestros hijos.

Recordarán en este verano un sim-
pático anuncio donde aparecía un
muchacho que al ser preguntado
por sus ocupaciones para ese día, re-
citaba con gran desparpajo una
abrumadora lista de tareas escola-
res, deportivas y sociales. Ante la
asombrosa avalancha de actividades
pendientes, quedaba confirmada la
necesidad de comprar la bebida
anunciada, la cual aportaría al chico
la suficiente energía que necesitaba. 

Así me encuentro yo, un pa-
dre en apuros, buscando que sus-
tancia milagrosa puedo ofrecer a
mi hija para afrontar con éxito la
intensa carga de tareas que le son
requeridas día a día en la escuela.

Al tratar de ayudarla en sus
deberes, compruebo sorprendido
que mi niña no entiende nada de
lo que explico, tan solo me pide,
con un alto grado de urgencia y
malhumor que le de ya las respues-
tas. Intento desmenuzar el proble-
ma para que encuentre por sí mis-
ma la solución y descubro que su
capacidad de asimilación esta com-
pletamente colapsada, su mente se
encuentra en un nivel muy alto de
embotamiento y tiene mucha pri-
sa, es tarde y aun le queda un gran
número de tareas por realizar.

La escucho con los ojos abier-
tos como platos, a estas horas ni si-
quiera yo seria capaz de terminar
tal volumen de trabajo, alucinado
me pregunto que es lo que hará
ella por las mañanas durante 5 ho-
ras y le escribo una nota a su profe-
sor… “Estimado Sr... a mi hija  se le
exige una gran cantidad de debe-
res, el problema es que se encuen-
tra muy saturada, no aprende y ello
esta afectando en su autoestima.
Le ruego que revise su programa
educativo...”

Para malhumorar a un profe-
sor no hay nada mejor que enviarle
una carta de este tipo… al final
prudentemente, la nota no llega a
su destino. 

Pregunto a unas maestras,
que son alumnas de yoga su opi-
nión, entonces me entero que 3º de
Primaría es un curso bastante com-
plicado pues se da un violento giro
en el nivel de estudios y pasan de
hacer sencillas tareas educativas a
llevarse deberes a casa y sobre todo
a tener: EXAMENES!!. 

¿Qué es un examen…, un jui-
cio sobre tu valía?, pronto hace-
mos pasar a nuestros hijos por es-
tas situaciones, ¿están ya emocio-
nalmente maduros para asimilar
la prueba?.

La niña estará perdiendo el
tiempo por la mañana, me apun-
tan, solicita una tutoría con el
profesor.

La respuesta del profesor es
que… y empieza a divagar hablan-
do de la clase en general... bueno,
tal vez a sus recién cumplidos 8
años, aun no tenga desarrollada la
capacidad de abstracción.

Me cuestiono que sociedad
estamos creando, ¿tenemos que
exigir que todos los niñ@s alcancen
a la vez las capacidades racionales
de la mente o nos damos un tiem-
po de plazo para ello?, ¿Qué tu
niñ@ no alcanza el peso exigido?…
lo cebamos como a un ternerito.

En estos momentos en los que
me planteo el rendimiento del sis-
tema educativo, recuerdo una in-
formación que me dieron de cómo
en los países más ricos de Europa, y
por ende del mundo como Noruega
y Suecia, a los niños pequeños no se
les sobrecarga ni estresa con tanta
información. Su primer contacto
con la Escuela les sirve para sociabi-
lizarse, aprender a compartir con
los otros niños los juguetes, a ima-
ginar, crear, descubrir... Empleando
la capacidad didáctica del juego
consiguen que su ciclo de madura-
ción mental se dé de forma natural
favoreciendo después, un funciona-
miento más óptimo.

Ahora se está hablando en di-
ferentes medios de comunicación
que ha surgido un movimiento so-

cial proponiendo “Educar en Casa”.
Muy en auge en algunos países co-
mo EEUU, donde se habla de dos
millones de niños, en Canadá,
Francia, Alemania… etc. Y uno se
cuestiona si tal vez este no es el ca-
mino más apropiado a seguir cuan-
do lo que pretendemos es que los
niños de ahora, la sociedad del ma-
ñana, obtengan mediante un
aprendizaje de calidad, un SABER;
una facultad mental donde el equi-
librio razón-intuición les permita
afrontar con mejores resultados y
mayor placer personal el estudio
Superior de las Leyes de la
Naturaleza, donde encontrarán res-
puestas a la pregunta que cada ser
humano se trae a este mundo,
¿Quién soy yo?.
Ignacio Belart - Mairena del alcor

(Sevilla).

Portugal en marcha.
La inauguración del centro de
Yoga en Castelo Blanco ha sido un
encuentro muy emotivo, muy sen-
cillo, y muy bonito, que a mi perso-
nalmente me ha encantado. Nos
hemos reunido unas 30 personas
de varios paises, italia, Portugal, el
Hermano de Suecia y España. co-
menzaron los actos con la ceremo-
nia de inaguración el viernes dia
27, por la tarde. Me encanto por la
diversidad de personas que partici-
pamos, de cuatro paises diferentes.  

Me encanta este trabajo que
se ha iniciado en Portugal deseo
dejar claro que el Centro es un
Centro de la Gran Fraternidad
Universal, abierto a toda la
Institución, y TODOS LOS MAES-
TROS. Por mi proximidad geogra-
fica me he comprometido a cola-
borar dando clases de Yoga, orga-
nizando cursos, etc.. Por su proxi-
midad idiomatica me gustaria que
este trabajo se conociese entre la
hermandad de Brasil, para que
también en algún momento nos
pueda apoyar aunque sea desde
la lejania.
Un saludo para todos. Pax. Juani.
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El desarrollo sostenible, ¿se configura
como tema prioritario en los círculos
de poder político y económico?.
Sí, hay un avance importante. La mi-
sión del OSE es estimular el cambio
hacia la sostenibilidad proporcionan-
do a la sociedad información relevan-
te y fidedigna. Y esa información cada
vez es mejor recibida por los agentes
económicos y sociales y por las admi-
nistraciones. Por ejemplo, el Consejo
de Ministros aprobó que la Agencia
Nacional de Evaluación de Políticas
Públicas cuente con el OSE para hacer
un seguimiento del registro de emisio-
nes de gases de efecto invernadero. Y
esperamos que, una vez elaborada la
Estrategia Española de Desarrollo
Sostenible, el OSE participe también
en su seguimiento.

Y, ¿entre la población?.
Hace falta mucha pedagogía de la sos-
tenibilidad. Cuando usamos el térmi-
no “sostenibilidad” hay mucha confu-
sión. Es un concepto a menudo malin-
terpretado, tergiversado y banalizado,
puesto que mezcla varias dimensio-
nes: ambiental, económica, social, ins-
titucional, política e incluso cultural.
La gran misión del OSE, además de
reflejar en forma de indicadores có-
mo van los procesos, es explicar qué
significa eso de la “sostenibilidad”.

Y, ¿qué significa?.
Conseguir un desarrollo sostenible
significa pasar del actual modelo de-
rrochador a otro que no dañe el me-
dio ambiente, que sea creativo y so-
cialmente justo, solidario tanto con
las generaciones presentes como con
las futuras, económicamente viable y
con ecoficiencia en los procesos de
producción y consumo, además de
éticamente responsable. “Desarrollo
Sostenible” encierra tantas cosas que
no es fácil transmitirlo, puesto que
va mucho más allá de lo que es el
medio ambiente.
El desarrollo sostenible ¿implica
redistribuir la riqueza?.
Yo creo que sí. Hay que insistir mucho
más en la redistribución, porque el
sistema actual está muy basado en las
leyes del mercado, que no es capaz
de generar ni mayor distribución, ni
mayor justicia social, ni mayor capaci-
dad para conservar el medio ambien-
te. El mercado busca maximizar los
rendimientos a corto plazo, y lo hace
con elevados costes sociales y am-
bientales. Hay que introducir raciona-
lidad y eso debe hacerse a través de
los poderes públicos. Es muy impor-
tante una participación social respon-
sable, una democracia mucho más
participativa. Y esto supone cambiar
en profundidad el sistema.

Por: Reforesta
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La Globalización ¿trae consigo una
mayor intensidad en el uso de los
recursos y un mayor desgaste del
planeta?.
Es evidente que esta globalización téc-
nica, económica, financiera, en defini-
tiva, de creación de un mercado glo-
bal, lleva un impacto ambiental asocia-
do muy grande. Todo se compra, todo
se vende, y todo sirve con tal que se
obtenga un beneficio económico.
Además, la creciente brecha entre el
norte y el sur también crea tensiones
ambientales. 

¿La tecnología bastará para lograr un
desarrollo sostenible?.
Conseguir mayor ecoeficiencia, es de-
cir, consumir menos recursos por uni-
dad de producto final, es fundamental
para el cambio hacia la sostenibilidad.
Pero con la ecoeficiencia no lo conse-
guimos todo. Precisamos capacidad de
suficiencia y cooperación internacio-
nal. Para explicarlo voy a recurrir al
ejemplo de los coches. Cada vez son
más eficientes, ya que consumen me-
nos litros de combustible por cada cien
km. Pero cada vez hay más coches, con
lo cual el efecto volumen anulará los
beneficios conseguidos por esa mayor
eficiencia productiva. Incluso se ha
producido un efecto rebote, como en
el caso del consumo de papel. Internet

y el correo electrónico, en lugar de dis-
minuir el consumo han provocado un
aumento, porque imprimimos todo lo
que nos mandan. Sumando ambos ti-
pos de efectos, la ganancia de eficien-
cia productiva puede quedar anulada.
Por tanto hay que preguntarse ¿cuán-
to es suficiente?. Necesitamos auto-
contenernos y entender que el creci-
miento no es desarrollo, que el des-
arrollo no es bienestar y que el bienes-
tar no es exactamente la felicidad.
Podemos conseguir formas de vida
más felices, amigables, convivenciales
sin necesidad de tener que consumir
más. Y hace falta más cooperación in-
ternacional, ya que si no existe una de-
cidida fórmula de cooperación para
evitar que los países que están acele-
rando su desarrollo repitan los errores
cometidos por los países industrializa-
dos, encontraremos más casos como el
de China, que dentro de poco será el
primer país de mundo emisor de ga-
ses de efecto invernadero. Hay que
suministrar energía limpia, tecnolo-
gías eficientes y fondos adicionales a
estos países, porque si no lo hacemos
no van a cambiar su modelo y, en ese
caso, no habrá solución.

Pero sin lugar a dudas, el ele-
mento más crítico de insostenibilidad
es el hambre. Ya lo dijo Indira Gandhi
en 1972: “no hay contaminación peor

que la contaminación de la pobreza”.
La tensión que crea la pobreza se ve
especialmente con los flujos migrato-
rios. El famoso objetivo del 0,7 % de
ayuda al desarrollo (AD) es insuficien-
te. Hay que ir a una tasa Tobin, para
gravar los movimientos especulativos
del capital, establecer gravámenes pa-
ra el queroseno de aviación y medidas
financieras adicionales que vayan mu-
cho más allá de la AD, ya que éste es
un modelo obsoleto. Los países en vías
de desarrollo no podrán hacer el
cambio estructural que precisan sin
la ayuda de los países desarrollados,
pero el beneficiario de esto sería el
sistema global, y no únicamente los
países receptores de la ayuda. 

¿Se considera optimista, o pesimista?.
Me defino como un optimista bien in-
formado, que significa exactamente
pesimista. Veo con cierto pesimismo
que el tiempo disponible para poner en
marcha estas medidas se acaba. En el
ámbito del cambio climático hasta aho-
ra se ha hecho poco. El Protocolo de
Kyoto habla de una reducción de un 5
% de las emisiones, cuando la comuni-
dad científica afirma que es preciso re-
ducirlas un 60 % para estabilizar el sis-
tema climático. Creo que el sistema ca-
pitalista debe entender que hay límites
físicos y aprender a jugar dentro de

“  Hablo de un cambio en la forma de ser, de estar, de tener,
de convivir… es difícil, pero se puede. Y existen alternativas que ya se

van percibiendo, aunque de momento sean un poco anecdóticas “

Doctor en economía, ingeniero técnico aeronáutico, profesor de economía ecológica en la universidad

complutense de Madrid, es también el director del Observatorio de Sostenibilidad de España (OSE).

Este gabinete de estudios fue creado por iniciativa de la Fundación Biodiversidad, dependiente del

Ministerio de Medio Ambiente, y por la Universidad de Alcalá de Henares. Desde hace tres años el

OSE elabora informes que facilitan una panorámica de nuestro país desde la óptica del desarrollo sos-

tenible. El profundo análisis que realiza Luis Jiménez lleva, de forma convincente, a la conclusión de

que los cambios estructurales que necesita la humanidad sólo son posibles emprendiendo una verda-

dera transformación de nuestra visión del mundo.
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esos límites, y que lo que al final puede
hacerle perdurar es que sepa convivir,
coevolucionar con el sistema ambien-
tal, con la biosfera. Una vez que se so-
brepasen esos límites ya los efectos se-
rán irreversibles, como ocurre con el
cambio climático. 

¿Qué opinión le merece el modelo
económico español?.
Genera unas importantes tasas de
crecimiento del PIB, muy por encima
de la media de la UE y, eso, tras 15
años ya de bonanza económica, es
muy positivo. Tenemos una buena
capacidad para empezar a empren-
der los cambios estructurales que ne-
cesitamos para superar los riesgos de
insostenibilidad que se derivan de
sectores poco productivos y hoy tan
significativos como la construcción o
el turismo. Tenemos un primer kiló-
metro de costa que tiene un 34 %
sellado de asfalto y cemento, llegan-
do en algunas zonas al 60 %. Y lo
peor es que el interior, es decir, el se-
gundo, el tercero e incluso hasta el
décimo kilómetro, presenta ya gran-
des saturaciones. España necesita in-
yectar factores de I + D + i para ser
más competitiva. Michel Porter, gran
gurú de la competitividad interna-
cional, afirma que los países que son
más competitivos a nivel mundial
son los que tienen mayores exigen-
cias ambientales. O sea, que las
empresas y las economías más
competitivas son las más limpias. 

¿Cómo explicar que devorar tanto
territorio es malo?.
Es difícil explicárselo a los compra-
dores de la segunda residencia, es-
pañoles o extranjeros. Hay que ha-
cer comprender que no todo lo de-
seable es sostenible. Los efectos de
las segundas residencias van más
allá de los provocados por su cons-
trucción propiamente dicha. Por
ejemplo, cuando tantas personas
del interior quieren ir a la vez a la

costa, no hay carreteras suficientes.
Además, la vivienda de la costa se
usa un promedio de 50 días al año, y
el resto está vacía. Pero aunque esté
vacía, hay que darle servicios: alcan-
tarillado y agua, energía, infraes-
tructuras… todo lo cual genera una
situación insostenible, debido a los
costes ambientales que no se tienen
en cuenta. 

¿Nuestro crecimiento encuentra en
el agua un cuello de botella?.
Sí, y más en condiciones de sequía y
de alteraciones del clima como las
que estamos viviendo. De nuevo
nos encontramos con la necesidad
de una nueva cultura, del agua en
este caso. Es un bien económico
que está subvencionado, pero hace
falta tiempo para que la gente en-
tienda que hay que pagar más por
él, porque hay que cargar costes
que ahora mismo no se cubren. 

La reducción de emisiones de
CO2 en España en 2006 ¿fue algo
coyuntural?.
Creo que no. Más bien asistimos a
un punto de inflexión importante.
Si bien 2006 fue el primer año en
que disminuyeron las emisiones, an-
tes, en 2005, ya disminuyó la inten-
sidad energética del sistema produc-
tivo, es decir, la cantidad de energía
consumida por unidad de producto.
Pensemos que esta tendencia ya se
observa en la UE desde hace muchos
años y, lógicamente, no se puede

competir con costes mayores deriva-
dos de la ineficiencia productiva. Las
empresas están descubriendo que el
ahorro de energía y de materias es
altamente rentable. 

¿Son las autopistas y los trenes de
alta velocidad (TAV) condición nece-
saria para el desarrollo económico?.
Es un tema controvertido, en el hay
que afinar más en el análisis coste-
beneficio. Los costes externos del
transporte están en torno al 8 % del
PIB en la UE y, en esa cifra, no están
incorporadas todas las externalida-
des, como la fragmentación del há-
bitat. La dotación de autopistas y
TAV contribuye al crecimiento, pero
yo tengo mis dudas acerca de si ese
crecimiento termina convirtiéndose
en desarrollo. Porque crecimiento
económico no es igual a desarrollo
económico. Este último es un con-
cepto más cualitativo que cuantita-
tivo, que implica una forma de pro-
ducir más racional. También habría
que plantearse si esas ganancias de
tiempo que facilitan estas vías de
comunicación representan una ver-
dadera aportación a nuestra calidad
de vida. Lo cierto es que da la sensa-
ción de que este estilo de vida ace-
lerado y obsesionado con las ganan-
cias de tiempo no encaja muy bien
en lo que entendemos por desarro-
llo sostenible. Y por ello ahora se es-
tán desarrollando movimientos co-
mo el slow down, slow food, que
propugnan un estilo de vida más so-
segado. Aunque para lograrlo hace
falta la transformación de uno mis-
mo, algo que es, en cualquier caso,
imprescindible para encaminar
nuestras formas de producción y
consumo hacia modelos sostenibles.
Hablo de un cambio en la forma de
ser, de estar, de tener, de convivir…
es difícil, pero se puede. Y existen
alternativas que ya se van percibien-
do, aunque de momento sean un
poco anecdóticas.  �
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“ Necesitamos autocontenernos y entender que el crecimiento no es
desarrollo, que el desarrollo no es bienestar y que el bienestar no es

exactamente la felicidad “

“ Conseguir un
desarrollo sostenible

significa pasar del
actual modelo derro-
chador a otro que no

dañe el medio ambien-
te, que sea creativo,

y socialmente justo “
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Hoy día,  palabras como Dios,
espiritualidad y trascendencia
han caído en desuso; parecen
términos reservados a los filó-
sofos, los curas o los historia-
dores de las religiones. Se han
convertido en términos históri-
cos y casi vergonzantes. Tal
vez porque estuvieron durante
demasiado tiempo unidos a
una sola Religión verdadera de
enseñanza obligatoria.
Sin embargo, cuando se olvidan
por un tiempo las etiquetas, surge
con más fuerza la realidad que
ocultan y deforman. Cada vez es
mayor el número de personas que,
tras haber abandonado dogmas y
creencias, mandamientos y costum-
bres rituales, vuelven a buscar lo
que siempre ha buscado el ser hu-
mano: la felicidad, el sentido de la
vida, la inmortalidad....  Para satis-
facer esta aspiración profundamen-
te enraizada en el alma humana,
desde hace varias décadas se ha ido
creando un supermercado espiri-
tual en el que es posible “iluminar-
se” a la carta. En él es posible en-
contrar toda clase de fórmulas má-
gicas “instant”: técnicas para ser
definitivamente feliz, ritos para al-
canzar la longevidad, manuales pa-
ra practicar en casa,  gurus que ya
no son representantes de Dios en la
Tierra, sino su misma encarnación
en forma de Avatar... 

Corremos así el peligro de que
esta saturación de ofertas no sólo
desoriente al verdadero buscador,
sino que además produzcan de nue-
vo una actitud generalizada de des-
confianza o un nuevo agnosticismo
new age. No obstante, existe afor-
tunadamente un buen antídoto: la
propia experiencia interior. Cuando
se ha respirado alguna vez la fra-
gancia  del Absoluto, cuando  se ha
saboreado, aunque sea por poco
tiempo, el gusto del Silencio, cuan-
do se ha conectado en definitiva

con el propio Ser interno, es imposi-
ble de olvidarlo para siempre. Las
crisis del ego no son eternas, aun-
que puedan durar casi una vida.

Quizá muchas personas hayan
descubierto su verdadero Yo en un
grupo de encuentro, hayan encon-
trado el final del camino en un mo-
mento de meditación o hayan  ha-
llado la vía para restablecer la co-
nexión profunda consigo y con los
demás a través de una terapia
transpersonal. No obstante, una in-
mensa mayoría ha tenido experien-
cias místicas, sin darle este nombre:
cuando vieron en su infancia por
primera vez el mar o cuando se re-
tiraban a su rincón secreto en el
que se sentían seguros y podían so-
ñar; al  quedar sin respiración ante
el amanecer en una montaña;
cuando se han fundido en un abra-
zo con su pareja o han alcanzado
ese orgasmo que tuvo una cualidad
irrepetible; cuando perdieron sus
límites, extasiados en medio de un
concierto... Poco importa el cómo y
el dónde. Lo importante es recono-
cer la experiencia y saber que se
puede reencontrar ese mismo esta-
do de conciencia en cualquier lu-
gar, en cualquier momento y lle-
vando a cabo cualquier tipo de ac-
tividad.

¿Quién no ha visto alguna vez
en la sonrisa pura y desinteresada de
un niño el rostro de la Inocencia ori-
ginal?. ¿Quién no ha vivido en oca-
siones esos días  en que todo sale

bien, los  demás nos sonríen, aparece
la persona adecuada en el momento
preciso, acabamos nuestra labor sin
ningún esfuerzo y disfrutando?.
Como decía Teresa de Ávila, Dios se
encuentra entre los pucheros, por-
que Dios tal vez no sea un Señor de
barba blanca que nos vigila, nos pre-
mia o nos castiga  tal como nos con-
taron, sino todos esos momentos de
Presente absoluto convertidos en
Eternidad, esa fusión de Amor en
que nos desencapsulamos de nuestra
propia piel  y, en vez de bloqueos y
sufrimiento, sólo existe un gran éxta-
sis compartido y sin límites.

Todo esto es la inmanencia
trascendente; la auténtica espiri-
tualidad vivida día a día que no tie-
ne como finalidad alcanzar la otra
vida, porque la Vida es una y está
aquí y ahora. El pasado está muer-
to y el futuro es un abanico de fu-
turos posibles que no podemos
controlar, sólo intuir y, con un poco
de práctica, ver con el ojo interior.

Lo que importa pues no son
los “trucos” que cada uno haya
encontrado o siga probando. Los
hay buenos y menos buenos, como
los mismos maestros o guías que
los enseñan para una parte del ca-
mino: lo importante es la constan-
cia de la práctica: la práctica de la
atención consciente a lo que suce-
de dentro y fuera en este mismo
instante, pues es verdad que, co-
mo anunció Niesztche  por boca
de Zaratrustra, “Dios ha muerto”,
pero, paradójicamente, está en to-
das partes. Quien puede descansar
en esta paradoja,  puede repetir
en cualquier momento una de las
técnicas del  maestro budista  Tich
Nhat Hahn, que fue propuesto ha-
ce años para el premio Nobel de la
Paz por su contribución al fin de
la guerra de Vietnam: “Cuando
inspiro, sé que he encontrado el
camino; cuando expiro, sé que he
llegado a Casa”. �

dios está entre los pucheros

y los mercaderes en su templo

“ La auténtica
espiritualidad vivida

día a día que no tiene
como finalidad

alcanzar la otra vida,
porque la vida es una
y está aquí y ahora ”



Por: Belén Camarero

Uno de los temas que más puede
atraer a un antropólogo con respec-
to a la institución masónica es todo
lo concerniente a los símbolos, los
rituales y la iniciación… parece in-
creíble que en plena era tecnológica
aún se reúnan personas en nuestras
sociedades desarrolladas para re-
producir ritos antiguos y prácticas
iniciáticas.
Creo que hay cosas que nunca cam-
biarán, porque pertenecen a un
mundo que está más allá de lo tangi-
ble. Los budistas hablan con acierto
de la impermanencia, pero no impor-
ta como lo llames. La diferencia en-
tre una rueda de piedra y un neumá-
tico de caucho es sólo una diferencia
externa. La función sigue siendo la
misma. Y en el mundo del espíritu
ocurre lo mismo: distintas manifesta-
ciones para una misma esencia.

¿Existe algún punto en concreto en
el cual los masones se pongan de
acuerdo en que la iniciación sea un
hecho real y no tanto simbólico?.
Hay un investigador español, jesuita,
catedrático de la Universidad de
Zaragoza, que se llama Ferrer
Benimelli, que hace mucha mención
a lo que me has preguntado. Y él, co-
mo respuesta, ha llegado a dos con-
clusiones: primero, que cada masón
tiene una idea de la masonería dife-
rente; y segundo, que puede haber
claras divisiones dentro de la maso-
nería. La primera entiende a la ma-
sonería como una institución de
prestigio, elitista, como un lugar de
encuentro de hombres especiales.
Y luego estaría el segundo bloque,
que es la masonería entendida co-
mo una institución esotérica e ini-
ciática. En este bloque es donde se
nombra a la orden como institución
esotérica. Hay personas que entien-
den la institución como lugar eso-
térico donde poder desarrollar la
iniciación, un lugar espiritual, no
solo simbólico. Aparte de la casuís-
tica tradicionalista de la que hemos

hablado antes, existe un compo-
nente transcendental, que es lo
que nos transmiten los símbolos.
Esta transmisión, este lenguaje uni-
versal, debemos interpretarlo, ha-
cerlo nuestro y trabajar con él.
Tenemos las herramientas y de nos-
otros depende el cómo las empleamos. 

¿Cuál crees que es el elemento
más importante de la iniciación
masónica?.
Es como una especie de comunica-
ción en el tiempo y en el espacio con
lo que no está regido por el tiempo
y el espacio. Me explico. Yo entiendo
la iniciación como la heredera de
una cierta tradición. Algunos la lla-
man el misterio masónico, que ver-
daderamente no es un misterio ma-
sónico, sino que simplemente es el
misterio, el misterio que estaba en
los templos de Delfos, en los templos
egipcios, en los templos pitagóricos,
y en definitiva, en el templo huma-
no. Existe un misterio que a lo largo
del tiempo y el espacio se ha inten-
tado transmitir de una generación a
otra. Para algunos es el misterio de
la muerte, para otros el de la vida
eterna, o simplemente el misterio de
la existencia misma, de lo humano.
La iniciación es un proceso de comu-
nicación. Cuando alguien es inicia-
do, forma parte de un eslabón o de
una cadena de unión interrumpida
desde el origen del tiempo, y que a
su vez forma parte de un eslabón in-
terrumpido para el futuro. Para mí,
el verdadero significado del rito de
iniciación es como un momento de
transmisión: tú recibes algo que al-
gún día deberás devolver. Somos los
eslabones en el tiempo y en el espa-
cio de algo que hemos heredado
desde el infinito, desde que el hom-
bre es hombre. Y no sólo eso, sino
que además somos privilegiados,
ya que los misterios te han sido
donados para que tú los guardes, y
al mismo tiempo para que tú los
utilices en bien de la humanidad. 

“ La masonería es un camino más, no el
camino, y eso debemos puntualizarlo con la

máxima seriedad y honestidad posible “
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Un hermano tuyo había comentado
que había llegado a altos grados en el
rosacrucismo, a altos grados en la cá-
bala, dándose cuenta de que todas
esas enseñanzas apuntaban hacia la
masonería. Entonces, decidió un día ir
directamente a la masonería, después
de haber practicado todas esas ense-
ñanzas esotéricas. Actualmente, es
un alto grado de la masonería. ¿Hace
falta atravesar todos esos caminos o
esas puertas, sabiendo que la puerta
masónica te va a abrir el camino hacia
esa tradición?.
No conozco el itinerario de este her-
mano, pero sí es cierto que la masone-
ría es depositaria de lo mejor de occi-
dente. Posiblemente este hermano se
haya dado cuenta de que la masonería
concentra lo mejor de la cábala, de la
alquimia, del templarismo, de los rosa-
cruces, de todas las mejores institucio-
nes que pueden existir en este amplio
mundo. Sin embargo, ese proceso es
interior, y cada uno debe estar en el
camino que le corresponde en cada
momento. La masonería es un camino
más, no el camino, y eso debemos
puntualizarlo con la máxima seriedad
y honestidad posible. Cada ser tiene su
lugar en el mundo, y es allí, y no en
ninguna otra parte, donde debe estar.
Y la masonería es un lugar más.

¿Qué diferencias hay entre la maso-
nería y esas otras instituciones?.
Es evidente que en la humanidad la
masonería no está sola como institu-
ción iniciática. En Oriente existen
también escuelas de misterios y tam-
bién aquí en Occidente hay muchas
corrientes donde el individuo puede
desarrollarse. Cada individuo debe
buscar la escuela más acorde a su des-
arrollo personal. La masonería no pre-
gona ningún tipo de exclusividad. Es
tolerante en todos los sentidos, inclu-
so en el que pueda competir directa-
mente con sus valores y enseñanzas.
El espíritu, o la esencia, se expande de
forma discontinua en la manifesta-
ción. Eso provoca la multiplicidad de

formas, de tonalidades. Eso mismo lo
podemos ver con la luz, la cual provo-
ca ilusión óptica según el receptor o el
ojo observador. La vibración de la luz
física varía en su propia manifesta-
ción. Por lo tanto, la masonería es tan
solo una más de esa esencia infinita y
manifestada. 

¿Es la masonería consciente de que
existen vasos comunicantes con
instituciones iniciáticas ajenas a
ella misma?.
Si vemos la historia de las otras institu-
ciones que practican esoterismo, ritua-
les o conocimiento de cualquier tipo,
si vemos la historia biográfica de esas
instituciones, nos damos cuenta de
que muchos de sus fundadores eran
masones. Si lees la historia de los mor-
mones, de los rosacruces, la antropo-
sofía…, casi todas las instituciones en
cierto momento de su historia o al co-
mienzo de esta fueron influenciadas
por masones. La masonería, tanto en
el s. XVIII como en el XIX, influyó a
muchas de estas instituciones esotéri-
cas y místicas. En muchas ocasiones, lo
que ha ocurrido es que los rituales que
se practican en esas sociedades son
una especie de imitación o adaptación
del ritual masónico. Si tu comparas un
rito rosacruz con un rito masónico te
das cuenta de que tiene mucha simili-
tud porque la iniciación como la tradi-
ción se transmite de una forma muy si-
milar. Si tu creas una institución iniciá-
tica, primero tendrás que haber recibi-
do la iniciación desde alguna otra ins-
titución, y a su vez tienes que implan-
tar esa iniciación aunque tenga dife-
rencias con la inicial. Es una cadena;
una persona que llega y crea una
sociedad iniciática, primero tiene
que haber recibido una iniciación
en alguna otra sociedad iniciática. 

Entiendo… 
El misterio de la iniciación se reactuali-
za con el tiempo. Recibe influencias de
épocas y culturas, pero su esencia per-
manece como algo eterno. Las ceremo-

nias guardan un ritmo cósmico que in-
tenta imitar la existencia creadora, real-
mente, cuando eres iniciado por prime-
ra vez, entras en una especie de baile
ceremonial que dura a lo largo de toda
tu vida. La iniciación comporta un gran
número de ceremonias que se van es-
paciando a lo largo de varios años. No
se trata pues de un solo rito, sino de un
proceso que puede durar toda la vida,
un proceso que recibes y compartes
constantemente. Nuestra iniciación
empieza con un rito, pero luego se per-
petúa en diferentes grados. Es un pro-
ceso progresivo donde no sólo somos
instruidos en las tradiciones míticas, si-
no que se nos adiestra para formar par-
te de esa avanzadilla que pretende sa-
car lo mejor de nosotros mismos como
humanos. Se nos prepara para lidiar con
nuestra condición humana y servir con
ello de la mejor forma posible a la socie-
dad. En esencia, ese debe ser el resultado
de todo el drama iniciático. 

¿Qué aporta el trabajo masónico a la
sociedad?.
La masonería debería servir para educar
en valores elevados. Deberíamos ser ca-
paces de conectar al hombre con los va-
lores que constituyen el armazón de su
verdadera existencia como producto del
Espíritu. No habrá mundo nuevo sin que
previamente el hombre sea nuevo.
Transformando el hombre, recuperando
su sentido primigenio, no necesitaremos
reflexionar sobre el mejor modo de con-
vivencia entre nosotros, porque el que
instaure el hombre nuevo será el ade-
cuado y, por tanto, el mejor. Cualquiera
que defina e instaure el hombre actual,
infectado de ignorancia sobre su verda-
dera esencia, no puede sino tener una
existencia efímera y dañina. Por ello, los
hombres que transmiten con su presen-
cia y sus actos maneras elevadas, deben
seguir transmitiendo. Un solo hombre
recuperado es una gigantesca noticia y
una recompensa dulce al esfuerzo. En
ese sentido, la masonería tiene un papel
importantísimo en el desarrollo de
esas potencialidades positivas.  �

“ Las ceremonias guardan un ritmo cósmico que intenta imitar
la existencia creadora, realmente, cuando eres iniciado por primera vez,

entras en una especie de baile ceremonial que dura a lo largo de toda tu vida “
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La mujer es tradicionalmente la
guardiana del Tiempo, ya que
es la guardiana de la Vida. 
La vida para los seres humanos es re-
presentada por la sucesión de sus na-
cimientos y de sus muertes, y por agi-
lizar sus acciones e interacciones en
el curso de los siglos y los milenios. 
Así en hebreo, por ejemplo,
"Toledòth", la palabra con que se in-
dica la Historia, es traducible por
"Generaciones", un plural femenino,
que indica justo el proceder incesan-
te del nacer y del morir y representa,
por lo tanto, aquel tejido multicolor
e infinito creado por los hombres y
las mujeres en sus interaccionar, en
sus quererse y odiarse, aliarse y com-
batirse, crear y destruir; en su vivir,
en fin, dejando huella del propio pa-
so sobre esta tierra por sus obras y
en la memoria de quienes vienen
después de ellos. 

Desde la antigüedad, las mu-
jeres se han ocupado del nacimien-
to y de la muerte, acompañando en
el momento crucial, sea a los que
llegaban aquí sobre la tierra, sea a
los que la abandonaban; en la
Grecia antigua, por ejemplo, la pre-
sencia del hombre no era admitida
en estos dos momentos, ya que fue-
ron prerrogativa exclusivamente
femenina. El Tiempo del principio y
el del fin no previeron la presencia
del hombre; a él fue confiado en
cambio el Devenir, el Tiempo de las
acciones y las empresas. 

En la antigüedad griega existí-
an tres figuras femeninas considera-
das las guardianas de la vida de cada
ser humano: las Moiras o Parcas, "las
tres partes de la luna", hijas de la
Noche y del Viento, dueñas del tiem-
po que disponía cada ser humano
para vivir su vida. Ellas eran: Cloto, la
hilandera, la que determina el hilo
de la vida de cada uno, la que inicia,
relacionada con el nacimiento;
Lachesi, la repartidora, la que repre-
senta lo dado en suerte a cada uno

durante la vida; y por fin Atropo, la
que no puede ser disuadida, la más
vieja y la más potente de las tres: la
que decide el día de nuestro fin. 

Por lo tanto, tres mujeres re-
presentan las tres fases de la vida y
el tiempo humano: el principio, el
futuro y el fin o, si queremos, el
pasado, el presente y el futuro de
cada uno de nosotros.

Y, procediendo más atrás aún
en el mito, es justo Eva, la madre de
todos los vivientes, la que "libera" al
hombre de la condición de inmortali-
dad padecida en el Paraíso; Eva elige
la dualidad cuando infringe el man-
dato divino, escuchando a la serpien-
te, y come el fruto del árbol del bien
y del mal. Elige vivir en el Tiempo, so-
meterse a las leyes del Devenir, del
nacer y del morir, y arrastra consigo
en esta aventura a su compañero. 

A la mujer pues es confiada la
responsabilidad de la elección de la
Muerte, pudiendo vivir en la inmor-
talidad. Pagará cara, en la historia,
esta elección. 

¿Por qué permite Dios una
trasgresión a sus órdenes?.

Porque decide conceder al ser
humano el libre albedrío, concesión
que garantiza la dignidad de poder
equivocarse y aprender de sus mis-
mos errores, acumulando experien-
cia, en positivo y en negativo. Elegir
es una acción que sólo puede darse
partiendo de una posición de Duda,
donde las vías son al menos Dos. 

En una condición de total be-
atitud, la elección no es necesaria.
He aquí por qué Eva entra en el
Tiempo: tiene que abandonar el es-
tado de eterno presente, de inmor-
talidad, para afrontar el Devenir, la
Realidad, para experimentar el
Principio y el Fin convirtiéndose así
en instrumento consciente de la
creación de la Vida. 

Elegir la Muerte convierte a la
mujer también en responsable del
complementario: el Nacimiento. 

La inmortalidad, la inmovilidad
es de los dioses, no del ser humano; y
el Tiempo, que destaca el mundo de
los hombres, está precisamente re-
presentado por el ciclo continuo de
nacimientos y muertes. Junto con el
Espacio, el Tiempo caracteriza la
Diversidad, la variedad y la multipli-
cidad de la realidad. Permite el
cambio, la transformación. 

Así, la mujer se hace guardiana
de la Vida, del nacimiento y de la
muerte. Del Tiempo.  

La historia de la humanidad
está caracterizada, al menos hasta
hace algunos siglos, por un tiempo
lento, donde el ritmo de las activi-
dades agrícolas señalaba, para la
mayor parte de los seres humanos,
costumbres de vida parecidos, repe-
titivos, cíclicos. El temor del tiempo
que huye, del correr inexorable de
los años sólo fue objeto de reflexión
para los filósofos, para los artistas,
pero para la gente común no consti-
tuyó una preocupación: estuvo en el
orden de las cosas.

¿Pero qué ha sido del tiempo
en los últimos dos siglos?.

"Time is money" es la célebre
expresión de Benjamín Franklin, que
ha inspirado una aceleración sin pre-
cedentes y una racionalización en la
gestión del tiempo, determinando la
calidad peculiar de la sociedad con-
temporánea: la rapidez. 

Los seres humanos han empe-
zado a preocuparse del valor del
tiempo, habiendo experimentado la
posibilidad de intervenir de modo
decisivo sobre su medida, por la tec-
nología, que ha permitido de acele-
rar los tiempos de realización de una
manufactura, por ejemplo. 

En las vidas de los seres humanos
además se ha introducido reciente-
mente una forma temporal nueva: el
plazo; el tiempo se ha vuelto "a térmi-
no", ya no es un flujo continuo, ya que
plazos de cada tipo señalan ya nuestra
vida. Se trata de una dimensión nueva,
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que lleva consigo una relación nueva
con la realidad. Desconocida todavía,
en algunos aspectos, en otros ya
identificable. 

Tiempos y espacios se han con-
traído en nuestra época, al punto de
hacer difícil asignar una distancia a
los acontecimientos, a las experien-
cias, distancia necesaria para refle-
xionar sobre los mismos. Así se forma
fácilmente en nuestra mente una in-
mensa amalgama, un agolparse in-
distinto de hechos que, por la rapi-
dez con que se suceden y son acogi-
dos y la superficialidad con que se
han vivido, se equivalen luego en la
memoria, perdiendo espesor y sobre
todo especificidad. 

El tiempo puede acortarse has-
ta reducir el espesor del pasado y
por consiguiente del futuro, en un
ilusorio presente, que no deja espa-
cio a la percepción del cambio. La vi-
da se vuelve así, aun en su variedad
y diversidad, toda igual, a menos
que un acontecimiento excepcional
no señale un cambio de ruta, tan sig-
nificativo que obligue su grabación
en nuestra memoria. 

La pérdida del valor de lo coti-
diano, del simple acto diario, es to-
tal, a menos que éste no se convier-
ta en algo excepcional a través de
su espectacularización que, convir-
tiéndolo en público, lo absolutiza,
anulando, por lo tanto, su especifi-
cidad, como ocurre en los reality
show tan de moda. 

Lo relativo se hace universal y
lo privado público, con una pérdida
de límites que desorienta.  

Parece que no haya más espacio
para la espera, dimensión intensa-
mente femenina, ni para la narración,
acto intensamente femenino.

La espera, condición represen-
tada ejemplarmente por el estado de
embarazo, en el cual por nueve me-
ses una mujer espera a un individuo
desconocido, no encuentra más hoy
espacio, ya que representa un vacío

temporal, un tiempo aparentemen-
te inmóvil en que no ocurre nada, si
no dentro de la persona; este
"tiempo en el cual no pasa nada
cuantificable" es interpretado en
nuestra sociedad como "tiempo
perdido"; pero, si "time is money",
no se puede gastar tiempo. 

Es un aspecto de la feminidad
que se puede perder. 

¿Qué madura en la espera,
que vale la pena?. El amor, primero
y la confianza. 

Saber esperar presupone saber
amar y tener confianza. 

La espera además imagina,
crea mentalmente y emotivamente
la realidad que será, que podrá ser a
la conclusión del tiempo de espera.
Y el alma se alimenta de imagina-
ción, además que de acción. La ima-
ginación representa el aspecto inte-
rior de la nutrición del alma, tan ne-
cesaria como la acción exterior, ya
que la imaginación crea mundos y la
acción realiza mundos. 

La acción sin imaginación es
repetitiva y la imaginación sin ac-
ción es vacua. La una sin la otra son
perfectamente inútiles, cuando no
dañinas.  

Contar, igualmente, requiere
tiempo. En la historia de la humani-
dad el cuento ha asumido, donde-
quiera, desde la antigüedad, el pa-
pel de la transmisión de la cultura de
una familia, de un pueblo, de una
nación; ha representado el hilo de la
comunicación intergeneracional, de
la transmisión de las experiencias de

una generación a otra. Ha represen-
tado el instrumento de la construc-
ción de la identidad, a través de la
transmisión de la memoria.

Contar es como tejer , el
cuento se desenvuelve como un te-
jido y la tejedura siempre ha sido
actividad de las mujeres. 

En la Grecia de los dioses,
Palas Atenea, "la niña del sabio
consejo", protectora de los héroes
y diosa de la sabiduría y de los ofi-
cios, fue representada con una lan-
za en la mano izquierda y una rue-
ca y un huso en la derecha. Fue in-
superable en tejer, ya que suya fue
la invención del huso y el telar. A
través de la narración, como con el
tejer, se establecen relaciones entre
hechos y personas como entre colo-
res y formas, se crean uniones y se
unen elementos diferentes entre sí,
dando vida a nuevas realidades en
el correr tiempo. 

El tiempo de la narración, por
lo tanto, no es un tiempo lineal, fru-
to del simple sucederse de los ins-
tantes, sino un tiempo múltiple, co-
mo aquel de la memoria, donde es-
tán representadas la complejidad de
la realidad y la riqueza de la vida. 

Abandonando el arte de la na-
rración, se abandona otro aspecto de
la feminidad. 

Quizás alguien pueda decir
que lo que está ocurriendo es lo que
tiene que ocurrir, pero la Iniciación
se abre al mundo cuando éste entra
en una fase de transformación pro-
funda, en la cual se confunden valo-
res y objetivos, y su papel es recobrar
lo que de esencial ha ido perdido pa-
ra ponerlo al día y conformarlo con
el presente viviente.

El reconocimiento de valores
femeninos "en vía de extinción" y
la individuación de la vía para re-
cobrarlos, por lo tanto, pienso
que es uno de los campos de bús-
queda válidos para la Iniciación
en nuestra época.  �

“  El temor del tiempo que huye, del correr inexorable de los años
sólo fue objeto de reflexión para los filósofos, para los artistas, pero
para la gente común no constituyó una preocupación: estuvo en el

orden de las cosas ”

“ Hoy parece que no
hay espacio para

la espera, dimensión
intensamente femenina,

ni para la narración,
acto intensamente

femenino ”



J. Antonio
Rubio
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Llegar a percibir y aceptar que existen otros
seres a nuestro alrededor con igual origen y
la misma dignidad es un largo proceso, que
se desarrolla a través de crisis, encuentros y
desencuentros.
Cuando el espermatozoide y el óvulo se en-
cuentran, comienza a manifestarse en este
plano una nueva vida.

YO
Se dice que el feto no sabe que está nadando en un océ-
ano de líquido amniótico, ni que existe su madre ni un
mundo exterior. De hecho, a través del cordón umbilical,
el feto continúa su cuerpo, sin saberlo, en el cuerpo de
la madre; todo es una unidad, un yo indiferenciado y
probablemente inconsciente de que es “yo”.

Yo superior, mónada, chispa divina, ser.
Yo identidad, alma, yo personaje, triple

personalidad (física-emocional-mental).
El yo se desarrolla entre dos fuerzas: el ello y el

superyo. 
Superyo: (normas introyectadas), lo que debes 

pensar, hacer y decir, y lo que no debes pensar, no debes
hacer y no debes decir, para ser 
aceptado socialmente.

Ello: instintos, tendencias.
Posiblemente el Universo no es consciente de que es

Uno en lo Diverso. Y está haciéndose consciente a través
de nosotros.
Es necesario distinguir:

Yo soy
Yo tengo
Yo hago

Yo soy yo, yo soy un ser consciente, yo soy un ser de luz.
Yo tengo un cuerpo, emociones, pensamientos,

posesiones.
Yo experimento placer, dolor, enfermedad,

vida, muerte.
Yo manifiesto el estado de conciencia propio del

primero, segundo chacra.

NO YO
Al nacer, es decir, cuando se corta el cordón umbilical, se
produce una primera sensación de que algo termina en
alguna parte y de que ahí debe comenzar alguna otra co-
sa. Ese algo que termina es el cuerpo del “yo”, y lo que
exista más allá es “no yo”.

MI
Poco a poco, el “yo” se va dando cuenta de que el “no
yo” no es un todo unitario, y va diferenciando algu-

nas partes, a las que llama “mí”. Así, cada vez van to-
mando más realidad “mi mamá”, “mi papá”, “mi osi-
to”, “mi chupete”, “mi, mi, mi”.

Cuando llora aparece en su campo visual un ros-
tro que se va haciendo familiar a base de repetirse la
experiencia. Es “mi mamá”. Otro rostro, diferente del
anterior, también aparece con cierta frecuencia y ha-
ce algunas cosas muy parecidas. Es “mi papá”. Y van
“llegando a la existencia”, o sea van siendo percibi-
dos (y con el tiempo, nombrados): mi hermanito, mi
hermanita, mi abuelito, mi abuelita, mi tata.

Un día, sin saber porqué, uno de estos “mí” no
responde rápidamente a sus lloros ni a sus gritos.
Este “mí”
(puede ser
mamá o papá)
no aparece
siempre cuan-
do se le llama,
aparece a ve-
ces cuando no
se le llama,
decide cam-
biar los paña-
les, o que hay
que comer
aunque no
tenga hambre
el “yo”, y
otras contra-
riedades. Muy
l e n t a m e n t e ,
el “yo” co-
mienza a in-
tuir que algún “mí” es capaz de tomar decisiones.
Esto, sin duda, le debe dejar perplejo, pues hasta ese
momento el “yo” nunca pensó que existiera nadie
más.

TÚ
Algunos de estos “mí” realizan acciones que el “yo”
no ha pedido; toman decisiones, como si estuvieran
dotados de voluntad. ¿Y si existieran por sí mismos?
Poco a poco, el “yo” va sospechando que existe al-
guien más. Y ese alguien más, que ya no es “mí”, re-
cibe el nombre de “tú”.

El yo percibe al “tú” en relación a sí mismo y por
comparación: semejanzas y diferencias entre ambos.
El “yo” concibe al “tú” como un “yo en desarrollo”
(tú algún día serás como yo) y en muchas ocasiones
como un “yo defectuoso” (tú nunca serás como yo”. 
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YO y TÚ
Yo soy yo y tú eres tú. Así que para mí lo mío y para ti
lo tuyo. Además ese es tu problema, no es mi problema.
Yo puedo ayudarte en tu problema pero el problema es
tuyo.

El yo y el tú pueden asociarse para completarse: el
yo aporta sus cualidades y trata de suplir sus carencias
con las cualidades del tú, el tú aporta sus cualidades y
trata de suplir sus carencias con las cualidades del yo. El
yo cada vez es más hábil en lo suyo, y no desarrolla nada
nuevo; el tú cada ves es más hábil en lo suyo y no des-
arrolla nada nuevo. Lo que les mantiene unidos es la ne-
cesidad de cubrir sus carencias. El tiempo aumenta su in-

terdependen-
cia y el miedo a
la separación.

El yo y el
tú pueden aso-
ciarse para
complementar-
se: el yo aporta
sus cualidades y
trata de supe-
rar sus caren-
cias aprendien-
do de las cuali-
dades del tú, el
tú aporta sus
cualidades y
trata de supe-
rar sus caren-
cias aprendien-
do de las cuali-
dades del yo. El

yo cada vez desarrolla más habilidades, el tú cada vez
desarrolla más habilidades. Lo que les mantiene unidos es
el enriquecimiento mutuo y recíproco. El tiempo aumen-
ta su autonomía y el deseo de compartir independencia.

A lo largo de la vida se presentan situaciones en las
que el yo comprueba que la respuesta del tú es de igual
o más nivel que la propia. Esto produce grandes crisis de
valores (no es fácil aceptar que el tú puede ser igual que
el yo) y hace necesario redibujar la propia identidad. 

OTRO YO
Del mismo modo que hace mucho tiempo el “yo” se dio
cuenta que algunos “mí” se habían convertido en “tú”,
un buen día le sucede que de pronto siente que un “tú”
es un igual al “yo”. Y descubre que el otro, la otra, ver-
daderamente está tan convencido de lo que dice y hace
como el “yo” está convencido de lo que dice y hace. No

es que el “tú” pretenda parecerse o diferenciarse del
“yo”, no es que el “tú” se dedique a hacer más agrada-
ble o desagradable la vida del “yo”, no es que el “tú”
viva o exista en relación al “yo”. El otro, la otra, vive su
vida, su propia vida.

En realidad el otro, la otra, no se siente “tú”, sino
que ¡oh misterio de los misterios! el otro, la otra, se
siente “yo”. La otra persona sólo es “tú” cuando la per-
cibo desde “yo”, como algo externo y ajeno a mí. A sí
misma no se percibe “tú”, sino, ¡qué maravilla!, se per-
cibe e identifica como “yo” y a mí me percibe como “tú”.
O sea, que Tú eres Yo, y Yo soy Tú.

NOSOTROS
Por lo tanto, el Nosotros no es un “yo” y un “tú”, sino
dos o más Yo, donde cada uno percibe al otro como un
igual, otro Yo con la misma dignidad.

Tu problema no es sólo tu problema, también es mi
problema. No puedo ser feliz si tú no eres feliz. 

TEORÍA DE CONJUNTOS
Intersección: sólo compartimos lo común; lo no común
cada uno lo resuelve por su lado.
Unión: compartimos lo común y ofrecemos lo no común,
para que el otro tome lo que considere.
Dijo Cristo: ”Cuando dos o más os reunáis en Mi nombre,
ahí estaré entre vosotros”.

TODOS SOMOS LA UNIDAD
El aire que respiras tú ahora, yo lo respiraré después, y
otras personas lo han respirado o lo respirarán. La atmós-
fera no tiene entrada ni salida; el aire sólo puede circu-
lar. La Ecología muestra que lo que ocurre en un lugar
acaba repercutiendo en todo el ecosistema.

Yo tengo una misión que cumplir, tú tienes una mi-
sión que cumplir. Cada uno tiene una misión que cumplir
y nadie puede cumplir la misión de otro. La misión segu-
ramente tiene que ver con el equipo: características físi-
cas, cualidades morales, capacidades mentales.

La Humanidad es una sola, una unidad. Lo que dig-
nifica a un ser humano nos dignifica a todos; lo que de-
grada a un ser humano nos degrada a todos. La humani-
dad, como unidad, tiene una misión que cumplir. Y sólo
puede cumplirla si cada uno de sus miembros realiza su
propia misión.

No puedo ser del todo feliz si no somos todos feli-
ces. Dicen que las puertas del Cielo sólo se abrirán cuan-
do empujemos todos a la vez.

Y cada vez el YO va re-conociendo más YO en los
otros seres. Hasta que puede llegar a decir AUM TAT SAT,
YO soy TÚ mismo.  �

“ A lo largo de la vida se presentan situaciones en las que el yo
comprueba que la respuesta del tú es de igual o más nivel que la

propia. Esto produce grandes crisis de valores ”
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Me tocas y me estremezco,

¿es mi piel o la tuya?

Respiro y el aire que me llena,

te llega y me respiras, ¿o soy yo?

¿Me miro en tus ojos?

Te hablo, mis palabras me suenan nuevas.

Aprendo de mí cuando me escucho hablarte.

Cuando me propongo una reflexión sobre los límites del Yo,

imagino al lector(a), persona que no conozco, y que no sien-

to más que en el invento de mi fantasía. Mi estimado(a), que

te acercas a mí por un medio tan aséptico, ya no soy el mis-

mo desde que te estoy conociendo: la experiencia de saber-

me leído por ti, me está cambiando. Pensaba escribir un se-

sudo ensayo sobre el solipsismo, pero estoy renunciando a

ello, no sé qué acabará saliendo de este diálogo virtual.

Sé de ti por lo que tú

quieres saber de mí.

Sé que eres persona inquieta, curiosa e interesada por

lo humano.

¡Espera! ¡Ese soy yo!

¿O ambos?.

Vivimos la experiencia del tiempo, como si el tiempo nos se-

parara, como si nos distanciara de aquellos que, en otra épo-

ca vivieron y sintieron, o que en el futuro amarán y llorarán.

Pero el tiempo nos une, su discurrir es el mismo, lo infinite-

simal del momento es igual ahora que cuando Heráclito afir-

maba que el río no es el mismo río nunca más. Vivimos uni-

dos por el devenir, una marcha implacable hacia delante,

que reduce las experiencias a efímeros instantesque sóloper-

manecen en la memoria.

No sé si te recuerdo o te invento.

Breves momentos hemos coincidido, tú y yo.

Y en ese corto suspiro del mundo…,

vivimos siempre.

Estamos en distintos lugares, el paisaje cambia mien-

tras escribo letras, palabras, frases. No siempre estoy

en el mismo lugar, tú tampoco ¿verdad? Ahora es mí

ahora, y el tuyo también. ¿Quizás es distinto, siendo el

mismo? Aquí, es sólo una referencia para mí, también

en tu caso. El aquí que compartimos está en esta fra-

se, en esta palabra, en esta letra…

¿Dónde, cuándo, eres tú o soy yo?

¿Hay así, un Yo y un Tú?

Las miradas que se encuentran, los abrazos

¿de quién son? ¿Tuyos o míos?

La intensa emociónde nuestras diferencias,

o de nuestro amor…, o del deseo…,

o de la complicidad…,

¿a quién pertenece?.

Los límites están también en el espacio, una frontera,

una piel, un vacío nos separa, ¿o nos une? Este lugar

en el que nos encontramos, en este momento preciso,

¿es una barrera, o un puente?.

Ilusiones, de separación, de distancia. 

Pretextos, para vivir a medias, para estar sin estar,

para morir sin vivir, 

para amar lejos de un corazón 

que late para siempre.

Adiós, ¿o sería mejor “hola”? Bienvenido lector, amiga,

a la ambigüedad de la Vida, al difícil mundo de las de-

finiciones.

Yo o Tú, sentimos el final de esta conversación:

Inspira… Espira…Sea. 

Antonio
Selles
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Editorial

Tenemos  e l  gus to  de  anunciaros que se esta pre parando un ev e n t o  exc epcional para los
c u atro días del puente de Mayo del año 2008 a unos pre c i o s  muy asequibles en las estri-
baciones de la sierra de Gredos ,Ashram del bosque de  San Martín de Valde iglesias .
Contaremos  con la  presencia de un gurú re c i é n  c on sag rado que en palab ras del Dr de la
Fe rriére  d eb e  reunir  unas condic iones  espec ia l es :
“Es necesario tener s inceramente e l  más pro fundo  d e s e o  d e  ayudar a la humanidad para
poder asumir una Misión de educador (GURU). Nada hay más dif íc i l  que enseñar, e n t e n-
diéndose esto aquí en el sentido de enseñanza espiritual INICIATICA, e s  d e c i r: no la en-
señanza corriente univ e rsitaria, sino INICIAR alumnos en las Ciencias Sag radas, i n cluida
la YOGA . El GURU deb e  e n f rentarse a pru ebas dif íc i les, d e m o s t rativ as de su capac idad
antes de ser re c ono c ido  c omo  ta l  po r  l o s  Yo ghis : p ru ebas de  conoc imiento  inte l e c tual ,
p ru ebas de capacidad espiritual, p ru ebas  de  contro l  p e r fe c to y  total  de l  cuerpo  y  de  l o s
p en sami en t o s”
Además contamos  con un e l enco  de  pro fe s i ona l e s  fo rmados  en  d i fe ren t e s  e s cue las  y
b uen niv e l . Destaca por su nov edad  e l  monog ráf i co  de  Tantra Yo g a que nos traen de  los
Co l eg i o s  d e  Yo gh i smo  de  Mexi co.
Es una oportunidad única para actualización de pro fe s o res y para alumnos en fo rma c i ó n
o  en  practica de principiante. Ahondaremos en  los  pr inc ip ios  que nos es t imulan con un
c ó d i go  é t i c o  impe cab le al que se alinean desde los clásicos a los tantricos y que adaptan
lo s  yo ghinis de la nu ev a era .Lo desarro l lamos  en nue s t ras paginas centrales para invita-
ros a inv e s t i gar y enviar los re paros  o  añadidos pert inentes  

Los 7 principios educativos del Yoghismo

1. C o n c ebimos al  ser  humano como un ser  integ ral, e s  d e c i r, c omo una unidad ps i co -b io -
social- trascendental .
2. Asumimos un mode lo  de  ap rendizaje - enseñanza en serv i c i o  p e rman en t e.
3. Buscamos  in t eg rar la tradic ión Yo guistica a la inv e s t i ga c i ón  c on t emporánea .
4. Propon emo s  un  ap rendizaje de síntesis de las div e rsas escuelas y tradic iones de l  Yo g a.
5. Desarro l lamos  mé todos  para log rar potenciar las capacidades para analizar y compre n-
der las analog ías y  comple j idades cre c i en t e s  de l  yo g a.
6. Pro m ov emos  un ap rendizaje teórico supeditado a la práctica.
7 Nuestra propue s ta  educativ a es de serv i c io  y  no de lucro .

““EEss   nnee cc ee ssaarr ii oo   tt eennee rr   ss ii nn cc ee rraammeenn tt ee
ee ll   mmááss   pp rr oo ffuunnddoo   dd ee ss ee oo   dd ee   aayyuuddaarr   aa
ll aa   hhuummaann iiddaadd   ppaarraa   ppooddee rr   aa ssuummii rr

uunnaa   MMii ss ii óónn   dd ee   eedduuccaaddoo rr .. ””



Principios de la tradición del Yoga
para vivir en armonía con el mundo.
1. Respeto a la vida. Ahimsa. La
vio l enc ia ge n e ra un sentido hacia la
e s clavitud. El desarrollo de una acti-
tud violenta cotidiana, d e s en cad ena
el sentido y direcc ión al  punto de su
o r i gen y con ello la violencia hacia sí
m i s m o, hacia la autodestru c c i ó n .
Este fe n ómeno  pu ed e  c omenza r  c on
la inadecuada sexualidad, la alimenta-
c ión  carn í vo ra, la rigidez mental, e t c.
Se precisa de la síntesis de la acción y
de la no-acc ión, para tener la expe-
riencia completa de esta re g la de téc-
nica yóguica que es la no-violencia.
2. No mentirse. Sat ya. El no mentir es
un principio que nos ejercita para que la
en e rgía no se disperse y actúe en contra
del flujo de la conciencia, y desarrollar
la capacidad del autoengaño a nosotro s
m i smos. Este principio nos permite no
mentirn o s. La voluntad no es suficien-
t e, la técnica es necesaria en el Yo g a. El
voluntarismo puede ser no más que
p ro yec c ión de debilidades justificadas o
de  bloqueos no asumidos.
3. La no sustracción de la energía de
los otros. Asteya La sustracción de la
en e rgía se expresa en  un plano activo  y
o t ro pasivo . El primero se re f i ere a un
tipo de “vampirismo emocional” e n
donde e l  chantaje es una de las expre -
siones más claras y la manipulación sig-
no inequívoco de abuso de poder. En el
plano pasivo se re f i ere a la actitud de
s eguir la rutina y los caminos trillados y
simples que la vida nos “pone” f re n t e
para realizar el menor esfuerzo y apa-
rentemente  gastar la menor energía a
costa de que otro tome la decisión.

4. El arte de la circulación y manejo
adecuado de nuestra energía.
Bramacharya. Este principio es funda-
mental en los niveles físico, emoc ional
y mental. Podemos desarrollar  la capa-
cidad de ayunar del consumo de ciertas
prácticas, alimentos o sensaciones que
nos  desgastan y/o nos ap eg an.
5. El manejo adecuado de las
posesiones. Aparigraha .El no ap e-
g o y la valoración adecuada de las
p o s e s i on e s  evita que nues t ra energía
quede limitada en lo fe n o m e n o l ó g i c o
y transitorio. El sufrimiento es pro -
ducto de la ignorancia y del ap eg o a
lo transitorio y a la codicia.

Principios de autodisciplina, para
vivir en armonía con nosotros
mismos.
6. Limpieza y pulcritud, interna y
externa. Sauca. Limpieza significa la
purificación externa y la purificación en
la esfe ra emocional y mental, e s to  es, la
limpieza interna. Uso ap ropiado de los
elementos naturales, como el  agua, e l
aire , la tierra y el fueg o . La limpieza in-
terna, en la esfe ra mental, se re f i ere  por
su part e, a mantener una actitud positi-
va, e vitando el eg o í smo, o pensamien-
tos de pasión. En el Yo g a, esta es una
disciplina que nos marca la fo rma en
que podemos modificar un tipo de
en e rgía, al enfatizar nuestro interés y
conciencia en la energía opuesta.
7. Serenidad. Samtosha, el estado de
tranquilidad mental, la cual no es posi-
b le cuando los impulsos emocionales y
pasionales nos dominan. Cuando lo-
g ramos tener un placer o un bien, e s t o
impulsa un proceso interno ; nuestro

torbellino mental y emocional buscará
una experiencia placentera o un bien
más intenso o cotizado, y así estare m o s
en el centro de un torbellino. La mente
busca cotidianamente objetos dejando
atrás los que ya ha poseído; la pasión
que gen e ra los objetos deseados des-
apare c e. El deseo de tener, de  pose er,
es interminabl e, sin un proceso  de  ser.
La pre gunta que debemos hacernos  es
¿tener o ser?.
8. La realización de una cierta asce-
sis. Tapas, a través del servicio físico a
los demás, lo cual nos permite la expe-
riencia de la solidaridad con nuestro s
semejantes, que es la solidaridad con
noso t ros  mismos, c omo  g én e ro huma-
n o, así como la experiencia de soportar
situaciones contrarias a los deseos, c o-
mo comer  o  beb e r, el calor y el frío.
Tapas implica una especie de entrena-
miento para solidarizarnos con las per-
sonas, más allá de nuestra familia, c o-
munidad o institución a la que pert e-
n ezcamos ; es descubrir la esencia de la
solidaridad como fundamento  del uni-
v e rso  mismo, v ivir la experiencia del
amor, c omo  l ey de cohesión, de unidad.
9. Autoestudio. Svadhyaya. Estudio y
la necesidad de re visar y evaluar nu e s-
tros  pro g re s o s. Sva significa "uno mis-
mo" y adhyaya significa estudio o edu-
cación y también acercars e. Svadhyaya
tiene los significados de "estudio de
uno mismo" y de "acercarse a uno
mismo". La educación de uno mismo
consiste en fomentar lo mejor que vi-
v e en el interior de la persona. La lec-
tura de los libros de la tradición histó-
rica del yo g a es un camino adecuado
para el  autoconocimiento.

c ó d i go é t i co  de l

yoghismo
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La tradición clásica del Yoga ha aceptado a través de cientos de años  reglas o principios
básicos como medio para una relación armónica de los alumnos y profesores de yoga hacia la
sociedad y hacia el desarrollo personal. Estos son asumidos libremente con el siguiente
enfoque holístico y actual..



10. Meditación profunda y reposada
s o b re la capacidad de solidaridad hu-
mana y del orden profundo de la na-
turaleza. PranidhÇna. En el sentido
laico del Yo g h i s m o, nos  re f i e re a
mantener  e l  contac to  con nues tro  s e r
individual, más allá de las máscaras de
la ilusión. Mantener la intención y el
impulso de nuestra conciencia hacia
una vida tra s c end en t e.

Actualmente  podemos añadir
unos principios aceptados libre-
mente por los miembros de la
Asociación Mundial de Yoga y
Yoghismo (AIYY) como funda-
mentales en el desarrollo de una
ética en su vida cotidiana.
1. La lealtad al linaje s o b re  cua l-
quier interés particular.
2. La congruencia e n t re  l o  qu e
d e c i m o s  y  h a c e m o s.
3. La práctica del servicio im p e r-
sonal  y  des int ere s a d o.
4. Desarrollo de la consciencia, y
con e l lo de la equidad y univ e rsali-
dad entre  t odo s  l o s  s e re s  humano s.
5. Los profesores de la AIYY nos
comprometemos a manejar
nuestra vida personal en forma
saludable y  buscar una ap rop iada
asistencia para nu e s t ro s  p ro bl ema s
p e rs ona l e s  o  c o n fl i c t o s.

Principios básicos de los profe-
sores de yoga de la AIYY en su
práctica profesional.
1. Los pro fe s o re s  d e  yo g a de la
AIYY part i c i pamos  p o r  c onv i c c i ó n
y libremen t e  en  e l  d e sa rro l lo  de  las
p o t e n c i a l i d ad e s  d e l  s e r  humano,
mediante la práct ica, la inv e s t i ga-
c i ó n , la educación y la div u l ga c i ó n
del  s i s t ema cul tural  y  educativ o  q u e
re p resenta e l  Yo g a.
2. Los pro fe s o re s  d e  yo g a de la
AIYY valoramos e spe c ia lmente  la
delicada tarea de la educación en e l
yo g a y la re lac ión pro fesor  – alumno,

c omo  e l  e j e  p edagóg i c o  d e l  s i s t ema
en su totalidad.
3. El pro fe s o r  d e  yo g a  cua l i f i c ado
re q u i e re  c o n t a r  c o n  l o s  e l e m e n t o s
m e t o d o l ó g i c o s  a d e c u a d o s  y  s u f i-
c i e n t e s  p a ra  as eg u rar  un pro c e s o
d e  fo rma c i ó n  y  p r á c t i c a  s eg u ro  y
p ro t eg i d o  e n  e l  c ua l  e l  a l umno
d e s a rro l l e  s u  p o t e n c i a l  h uman o
ind iv idua l .

Principios básicos que los profe-
sores de yoga de la AIYY asumen
en su relación con la sociedad,
comprometiéndose a:
1. Estab l e c e r  e  impulsar  un Sis t ema
Educativ o  qu e  i n cl u ya pro c e s o s  d e
c apa c i ta c i ón , f o rmac ión y  ac tua l i-
zac ión  en  e l  Yo g a a trav é s  d e  e s t ra-
t eg ias  fl exibl e s  y  d e  exc e l e n c i a , c o n
e l  f in  d e  faci l i tar el  desarro l l o  i n t e-
g ra l  de  a lumnos  y  pro fe s o re s  d e s d e
la pers p e c t iv a del  Yo g h i s m o.
2. Re iv indi car  la  importancia de la
c o n s t ru c c i ón  d e  á rea s  d e  in t e r é s  y
e sp e c ia l iza c i ón , e l  fom en t o  d e  l a s
c apa c i dad e s  p e rs o n a l e s, la re v a l o-
rac ión de la trad i c i ón  d e l  yo g a y e l
d e s a rro l lo  de  la inv e s t i gac ión y  la
i n n ov a c i ón .
3. Ev i t a r  d i s c r im ina c i ó n  c on t ra
cua lqu i e r  i nd iv i d u o  o  re chazar
nu e s t ra ayuda pro fe s i o na l  p o r  mo-
tiv o s  d e  g é n e ro , re l i g i ón , cu l tu ra  o
c ond i c i ó n  s o c i a l .
4. Mant en e r  l o s  más  a l t o s  e s t án-
da re s  d e  fo rmac i ón  y  a c tua l iza-
c i ó n  p o s i bl e  e n  e l  c ampo  d e l  yo g a
a trav é s  d e  a c t iv i d a d e s  p e rm a n e n-
t e s  d e  e d u c a c i ó n , i nv e s t i ga c i ó n  y
p rá c t i c a .
5. Estab l e c e r  re l a c i o n e s  d e  c o l ab o-
ra c i ón  e  in t e rcambio  c on  l a s  d iv e r-
sa s  e s cu e la s  d e  yo g a  y  c en t ro  d e  i n-
v e s t i ga c i ón  que  l l ev en al  cab o  p ro -
g ramas de ca l idad.
6. Fomentar  una v i s ión humanis ta  e
i n cl u yen t e  para con las  personas  in-
t e re sadas  o  prac t i cant e s  de l  yo g a.�
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Este capitán con sangre de hor-
chata, teclado en mano y moni-
tor en ristre, desea saludar a la
intrépida tripulación que quie-
ra navegar, bajo bandera acua-
riana, en los virtuales mares
que Internet nos ofrece para la
comunicación, la formación y el
intercambio.

Inauguramos en esta edi-
ción de Coplanet, un nuevo
espacio donde iremos propo-
niendo, en cada número, cin-
co direcciones que tengan un
interés especial.

Generalmente haremos refe-
rencia a videos colocados en
Youtube. Un portal gratuito de al-
cance internacional donde se puede
encontrar de todo: conferencias,
cursos, música de todos los tiempos,
humor, deportes y sobre todo mu-
chos trabajos creativos de carácter
personal.

Coplanet, un Planeta Común;
es lo que las nuevas tecnologías nos
están permitiendo vislumbrar. La dis-
ponibilidad de sencillos programas
para la edición de video, el incre-
mento de dispositivos para capturar
imágenes y la aparición de espacios
gratuitos donde colocar los trabajos
realizados está generando una au-
téntica revolución en el mundo de la
comunicación.

Lejos de los intereses económi-
cos e ideológicos de los grandes gru-
pos mediáticos, nace una nueva vía
para el intercambio cultural que sur-
ge de la enorme capacidad creativa
individual y de su natural deseo por
compartirla con otros seres huma-
nos. Apoyándose en las nuevas tec-
nologías, alcanza tal magnitud que
está desbordando las fronteras geo-
gráficas y culturales y donde sólo
encuentra su límite en las naturales
diferencias idiomáticas.

Ya podemos empezar a decir
que todo lo que existe… está en

Internet, y si no, al tiempo.
Como sugerencia, recomendamos

a los lectores que abran una cuenta pro-
pia en Youtube. Esto les permitirá subir
trabajos, votar los videos que han visio-
nado y además comentarlos si les apete-
ce. Entre otras muchas opciones, se pue-
den suscribir a otras cuentas para estar
al día de cada nuevo video descargado.

Como los enlaces serían códigos
muy largos y por tanto muy complica-
dos de trasladar a la barra del explo-
rador de Windows, ofrezco el titulo
del video que una vez escrito en el
buscador de Youtube.es, permitirá
dar fácilmente con el.

Rodulfo2000.
Este, en concreto, no es un video. Es la
dirección de la cuenta que un miembro
muy activo de la RedGFU Mexicana ha
creado en Youtube.

Allí encontraremos numerosas
entrevistas a nuestros Maestros y traba-
jos y presentaciones sobre Yoga.
Recomendamos la suscripción a este ca-
nal por ser una cuenta muy productiva;
lleva colocados más de 100 videos con
temas de gran interés para todos los
Coplanetarios.

Como ejemplo pueden visitar la
presentación (4 videos) que Adrián
Marcelli (México) hace de su nuevo li-
bro “Âsanas en el Yoghismo”. Buscar
con el texto: “las asanas en el”.

Don Javier Ferrara, de MRv Gelong a H
Gurú.
Muestra una visión muy próxima y per-
sonal del proceso de transformación de
un ser humano que decide asumir la res-
ponsabilidad que supone pasar a ser un
Maestro de Iniciación Real. Esto significa
que afronta el reto y el compromiso per-
sonal de ponerse disposición de la Vida,
dejando atrás la seguridad familiar y el
estatus social, para convertirse en un co-
laborador incondicional del Orden
Universal. Vivir la experiencia de Unidad
para alcanzar la experiencia de Ser.    

Battle at Kruger.
Un videoaficionado capta con su cá-
mara una impresionante escena don-
de un grupo de leonas ataca a una
manada de búfalos; hasta ahí todo es
normal; lo sorprendente viene al fi-
nal... La moraleja es que la unidad
nos hace fuertes. 

Sand fantasy - Fantasía arena
(dibujos).
COMENTARIOS: El arte no tiene lími-
tes, algo de arena, un poco de luz y
una música muy apropiada permiten
crear una atmósfera llena de magia.

Arte de vanguardia y tan efímero
como los mandalas tibetanos.

Aprender en casa1/4.
Para aquellos que coincidan con los in-
teligentes comentarios que nos hace
un lector en “Cartas al Director”, pre-
sentamos este primer video sobre el
revolucionario movimiento educativo
de “Aprender en Casa”.

En total son 4 videos.

NOTA FINAL: No se olviden de pun-
tuar y de realizar algún comentario,
si les nace, de los videos que han
visto; recuerden que para el creador
es muy gratificante.  �

Ignacio
Belart
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De los instintos humanos de
poder y dominio hay uno
muy poderoso que consiste
en intentar compensar, a ba-
se de tener en lo material, la
inseguridad que provoca
nuestra vulnerabilidad ante
el enigma de la muerte y el
miedo a dejar de existir. Esta
exacerbada tendencia a obtener
seguridad económica y posesiones
explica en parte que la economía
mundial funcione de manera que
cierra los ojos ante las enormes in-
justicias en la distribución de esa
riqueza material entre los habitan-
tes de este planeta. Esa ansia de se-
guridad material como intento de
conseguir seguridad existencial es
un fenómeno hasta cierto punto
“comprensible”.

Pero, entre todas las mercan-
cías que se compran y se venden,
hay una que, para mucha gente, es
especialmente difícil de entender.

Insisto en que la mayoría po-
dríamos “comprender” en cierto
modo, y hasta justificar con razo-
namientos del tipo “al menos pue-
den vivir gracias a ese trabajo”,
que la gente prefiera comprar el
chocolate y el café más barato
aunque sea a costa de la explota-
ción de miles de recolectores que
sobreviven malamente.

Pero es más difícil de com-
prender el que ese afán de conse-
guir seguridad y poder económico
sea a costa de vender no el traba-
jo esclavizado para producir cose-
chas de azúcar, cacao o café, ni ro-
pa deportiva de marca o sin marca,
sino a costa de vender placer se-
xual aderezado de sadismo y vio-
lencia, con menores de edad, en su
mayoría niñas.

Es un tema truculento, escabro-
so, uno de esos asuntos para los que
nos gustaría poder taparnos los ojos
y no tener que mirarlos, y de hecho
eso es lo que hacemos comúnmente.

Pero cuando aparece ante
nosotros, sin previo aviso, y nos pi-
lla desprevenidos, las reacciones
pueden ser diversas.

Para la conciencia solidaria
de las mujeres provoca sentimien-
tos muy dolorosos, a pesar de que
sorprendentemente en muchos ca-
sos son mujeres, incluso madres, las
que venden a sus niñas.

Para los hombres sanos pro-
voca un cierto sentimiento de ver-
güenza ajena hacia los usuarios de
este tipo de mercados de niñas, a
no ser que estén todavía sumidos
en la mentalidad de que las muje-
res, de cualquier edad, son seres
que deben estar sometidas a la au-
toridad y dominio de los machos
en cualquier sentido. Esto ocurre
aún en muchos lugares, por no ha-
blar de las reminiscencias del ins-
tinto atávico que considera a las
mujeres como “el botín del guerre-
ro”.

Pero lo sorprendente es el au-
mento del llamado “turismo se-
xual” desde países “civilizados” en
que por lo visto cualquier vecino

aparentemente respetable puede
resultar uno de esos que buscan el
exotismo de tener relaciones se-
xuales con niñas, incluso de 7, 8, 9
años. Por supuesto, dichas niñas no
deciden libremente vender su cuer-
po. Pero tampoco las adultas; y es-
to lo prueba el hecho de que,
cuando un país prospera económi-
camente, cada vez hay menos mu-
jeres que se dedican a al prostitu-
ción y es necesario “importarlas”
de países más necesitados econó-
micamente, muchas veces, como
todos sabemos, muy contra su vo-
luntad.

Una forma impresionante de
asomarse a este mundo es a través
de la lectura del libro El silencio de
la inocencia o Cómo me liberé de
la prostitución infantil e inicié mi
lucha contra las mafias del sexo, de
Somaly Mam, una mujer
Camboyana, perteneciente a una
de las minorías étnicas marginales.
En un relato sincero, con la senci-
llez de quien no tiene nada que es-
conder ni aparentar, con mucha ro-
tundidad pero sin poses de ningún
tipo, nos narra la historia de su vi-
da desde la cercanía de lo cotidia-
no. Cuenta su proceso de progresi-
va transformación desde la sumi-
sión en la que fue educada hasta la
rebeldía que la llevó a escapar de
ese destino, autoafirmándose paso
a paso hasta convertirse en la líder
de un movimiento contra la escla-
vitud sexual infantil.

Explica cómo una vez casada
y fuera de los círculos de los burde-
les, empezó recogiendo chicas que
habían sido abandonadas por estar
enfermas, o rescatando a niñas pe-
queñas que habían sido vendidas.
Una vez recogidas, las llevaba a su
casa, pero la vida familiar se dete-
rioraba con estas “invitadas”, y
consiguió una primera ayuda de di-
versas ONGs para abrir un centro
de acogida.

esclavitud en el siglo XX

“ Esa ansia de seguri-
dad material como in-

tento de conseguir
seguridad existencial

es un fenómeno
hasta cierto punto

“comprensible”, pero
es más difícil de com-

prender el que ese
afán de conseguir se-
guridad y poder eco-
nómico sea a costa de
vender placer sexual

con menores”
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Así empezó lo que llamaron
AFESIP.

Especialmente conmovedor
es el capítulo en el que relata la
sorpresa y posterior agradecimien-
to ante la noticia inesperada en la
que se le otorga el premio Príncipe
de Asturias a la Cooperación
Internacional en el año 98, y cómo
acabó descalza en la cena de cele-
bración porque no aguantó con
los zapatos de tacón que se com-
pró para la ocasión y que tanto
le gustaban.

Pero lo que más llama la
atención de su libro es la valentía y
sinceridad con que se expresa, con-
fesando sin titubeos y sin disfraces
sus momentos de debilidad, sus
miedos muy fundados a las amena-
zas reales de las mafias de los bur-
deles, que llegaron a incendiar la
casa de sus “padres adoptivos”.

Expresa su denuncia contra
algunos periodistas que a veces, di-
ce, “en sus entrevistas se compor-
tan como buitres y yo soy la carro-
ña que ellos vienen a devorar para
despertar la emoción de los espec-
tadores”. O su impotencia ante las
dificultades burocráticas en la
búsqueda de apoyo o ayuda inter-
nacional, además de la dificilísima
lucha contra la corrupción de las
autoridades locales.

En la segunda parte del libro,
nos cuenta el nacimiento y des-
arrollo de la asociación AFESIP
(Acción por la mujer en situación
precaria), fundada en 1996, y que
desde entonces ha conseguido que
más de 3.000 mujeres y niñas sal-
gan de la esclavitud sexual y alcan-
cen una vida digna y en libertad.
Ha extendido su acción por el sud-
este asiático, en Tailandia,
Vietnam y Laos.

Asimismo, intenta sensibili-
zar a la opinión pública y a la so-
ciedad internacional sobre la im-
portancia de un compromiso de
todos por el fin de la esclavitud
del siglo XXI y el crimen que supo-
nen prácticas como por ejemplo el
hecho de que a las chicas más jóve-
nes las cosan varias veces porque,
según Somaly Mam, existe la cre-
encia de que si una chica sangra y
grita durante el acto sexual, es
porque la desfloran, y, según cier-
tas supersticiones, con una virgen
se consigue la longevidad e incluso
la inmortalidad.

Una vez más constatamos
que, ante la indignación que pro-
voca la existencia de este tipo de
realidades en nuestro mundo, exis-
ten quienes se ponen en movi-
miento, a pesar de saber que la
batalla es larga y dura, y, como
confiesa nuestra protagonista: “A
veces me siento tentada por la
idea de renunciar al mundo, de re-
fugiarme en la simplicidad de lo
cotidiano y en la meditación, pero
¡todavía es pronto para pensar en
eso!”. El último capitulo de su li-
bro se titula: “CON MIEDO PERO
SIN RENDIRSE” y consiste en una
llamada de socorro ante una situa-
ción que, a pesar de los éxitos con-
seguidos, se le desborda por todo
lo que queda por hacer .  �

Más información en http://wwwsomalymam.org y

Asociación Somalymam- Afesip España.

“ Para la conciencia
solidaria de las

mujeres provoca
sentimientos muy

dolorosos, a pesar de
que sorprendentemente
en muchos casos son

mujeres, incluso
madres, las que

venden a sus niñas ”

© HC
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África y Amazonas, me sonaban
a un mundo original, más sim-
ple de entender e interesante
para explorar.

Empecé dibujando selvas
a los 11 años, y a los 15 me
instalaba en la aldea. 

Todos los años, un poco
más un poco menos, el
Amazonas se desbordaba y con-
vertía en islas las casas ribereñas
de la ciudad de Tefè.

Nos sentábamos a comer
platos con pescado y algo más,
en el piso, sin cubiertos. De allí
partimos a la reserva. Hacía por
lo menos dos meses que había
partido de Córdoba (Argentina),
hacia Salta, Chaco y Misiones.
De ahí a Brasil, a Manaos, y al
fin encontraba a los Miranhas
para que me llevaran del
mundo que conocía.

Pues ahí estaba: mosquitos, ni-
ños y muchos árboles, algunos tapa-
dos hasta sòlo dejar parte de la copa
fuera del agua.

Narrar aquella estadía de más
de dos años sería interminable. La sel-
va está viva y junto con los Miranhas
se transforma cíclicamente como un
organismo vivo, que respira, entre sol,
agua y masa orgánica microscópica e
inteligente.

Voy a presentar imágenes en
frases, de momentos elegidos al aza-
har, con el objetivo de transportar a
quien lo lea al corazón de esa parte
de la tierra.

Antes de empezar, expondré
mis conclusiones de aquel aislamiento
en una aldea de cerca de 200 perso-
nas, de las cuales el 50 % eran niños.

El valor de la presencia humana,
de que hay un “otro” que con su pro-
pio andar tiene igual potencial que
uno.

El contacto con un equilibrio
natural, un macro equilibrio o paraíso
terreno que trasciende las historias
personales.

El desafío de qué hacer y hacia
dónde marchar, con el conocimiento
de lo anterior: una base profunda de
empatía con la humanidad en un
marco físico-geográfico casi perfecto.

El río Uarinì es un afluente del
Amazonas.

Sus aguas son oscuras, cuando
marcha en su cauce, pero el gigante
del Amazonas lo invade en algunas
épocas del año, subiendo sus márge-
nes hasta aproximadamente 8 -10
mts. y tiñéndolo de su propio color
tierra clara.

Es entonces que los
grandes peces circulan por
doquier: manatíes, delfines
grises y rosados, y otros co-
mo el paiche o pirarucù,
cuyas escamas se usan tan-
to para aretes como de li-
ma de uñas, y su lengua,
que es ósea, se convierte
en rayador de castañas de
Para.

Al bajar, el Uarinì di-
buja las curvas propias de
los ríos, y forma en las po-
zas lagunas llenas de peces
atrapados en tan poco vo-
lumen de agua.

Es la época para subir
al inicio o cabecera del río.
Salimos de los límites del terreno de la
reserva indígena, hacia la selva vir-
gen, más original: hay que respirarla
como a una joya, mirar alrededor es
descubrir la conspiración de la vida
como es, sin nosotros...

El ritmo de la subida va varian-
do según las dificultades de encontrar
el camino, pero a pesar del
“Tranquilao” que era un barco de
unos 20 m, llegamos.

Nos separamos: mujeres en bus-
ca de lianas, tintas o lo que encontrá-
ramos, y hombres, con espingardas al
hombro, en busca de caza mayor, o lo
que encontraran.

Yo miraba hacia arriba, me ha-
bían dicho cómo eran esas lianas, pe-

ro no encontraba nada, me empecé a
rezagar y a caminar por mi cuenta,
hasta que me perdí. Todo era pareci-
do pero nada me era familiar: estaba
en una zona sin sendas.

Casi no me movía; pensé en
buscar un arroyo, pero se empezó a
escuchar un golpeteo y a allí me diri-
gí. Di con un viejito que tallaba una
canoa; él como si nada, porque lle-
gué junto con las mujeres que entre
charlas y risas ni se habían percatado
de mi ausencia.

No terminaba de recuperarme
cuando empezamos a escuchar un
“sonido de tierra”. ¡Arriba! Todos so-
bre troncos o como podíamos: nos
atravesó una manada de jabalís.
Grandes, medianos, chiquititos, corrí-
an porque los hombres los perse-
guían, y vinieron a cruzar nuestro lu-
gar en un santiamén.

Cena: jabalí asado... lianas
para todos.

Esta reserva actualmente está
formándose como un poblado más,
alejado pero incluido lentamente en
las prácticas de agro-ecología. Ha si-
do un pueblo con su propia lengua,
con sus propios métodos curativos,

Amazonia:

en las sombras verdes



sus matronas, y la particularidad de
no ser un Brasil más, sino ser en sí una
nación respetada, con autonomía...

Con los años, ¿qué ha queda-
do?. La escuela y la política entra-
ron hace 20 años al poblado, la reli-
gión antes, la medicina llegó el año
que me iba, 1983. Entonces todo
empezó a apoyarse en lo externo.

Pregunté a UNICEF Argentina
si tenían idea de la formación de
la infancia, para que no se descul-
turizara en el caso de las reservas
indígenas, pero nada.

Dentro de la cultura acuaria-
na, que está constituida por un cri-
sol de culturas, algunas surgentes y
otras que desaparecen, ellos se pa-
recen más a las primeras, pero están
recostadas sobre las segundas.

Como autodidacta, pienso que
la infancia trae su propia fuerza de
desarrollo, pero el contexto que la
recibe la orienta fuertemente. 

Ellos son finalmente los “sa-
bios” o los desconocedores de la
aldea que viene. Sabrán si quie-
ren una reserva, porque necesitan
de ella, porque se diferencian de
un poblado cualquiera, o porque
todavía no saben cómo salir a in-
tegrarse al mundo de los produc-
tos y consumos, olvidando la vida
que los caracterizó.

El idioma –tupì guaranì– no se
hablaba ya entre ellos. Anoté algu-
nas palabras miranhas cuando vivía
allí, de los ancianos que cantaban
en su idioma, pero habían sido
obligados a hablar en portugués.

Ahora que ya son libres, los
ancianos murieron. ¿Seré la última?,
me digo.

Me llaman Teca, como la ma-
dera de Teca. Un día retomaré mi
nombre y contaré cuentos a los ni-
ños de la aldea, sobre sus abuelos y
sus bisabuelos, sobre sus animales y
sus plantas... antes, fueron ellos los
que me las contaron y me enseñaron
todo, junto a los ancianos.  �

“ La selva virgen hay
que respirarla como a
una joya, mirar alrede-

dor es descubrir la
conspiración de la vida

como es ”

Allí, en la vena Porta,
las galerías y las criptas,

allí naciendo de haber muerto
justo al nacer,

allí vino, herida y flujo.

Allí, en la vena Porta,
las corrientes y las simas
allí la antesala de la vida

en comienzo incesante,
allí herida, flujo y bálsamo.

Allí, en la vena Porta,
la leche nutricia del tiempo
allí la amante sin retorno

eternamente presente,
allí flujo, bálsamo, tú y yo.

allí, en la
vena porta
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Mi Maestro nació en el año
1900; no era hindú, no sabia
Sánscrito, viajó a la India y
regresó decepcionado. Era
venezolano; su padre, un
emigrante gaditano. Viajero
constante y residente más
habitual en México, un hom-
bre autodidacta, del pueblo
y popularacheramente senci-
llo, que gustaba de ir a los
tiangues (mercados calleje-
ros mexicanos) y hablar con
todo el mundo; pero con luz
en la mirada y una voz que al
vibrar calaba hondo.

Las personas que lo conoci-
mos lo adulábamos, cuando ronda-
ba los 80 años, diciéndole que tenía
respuestas para todo, y entonces se
limitaba a decir: 

“Lo único que hago es obser-
var, y la vida me dice lo que necesito
saber para ese momento”.

Él forma parte de una
Tradición de Iniciados, cuyo linaje
sigue hoy su trayectoria por me-
dio de sus discípulos, como
Iniciación Real. Real, por adaptar-
se al momento presente y ofre-
ciendo lo que la tradición ha ido
acumulando de cualquier sistema
o región del mundo, creando una
síntesis actualizada y útil para el
Ser humano de este tiempo.

Las etiquetas, registros de
propiedad y patentes son emble-
máticos de una sociedad mercan-
til, competitiva y depredadora.
Cada día aparecen nuevas nomen-
claturas, también en el Yoga,
Taoísmo y otros sistemas tradicio-
nales, tan antiguos que sólo pue-
den ser propiedad de la raza hu-
mana. Sólo hay un Yoga, el que
lleva a la experiencia de la unidad.
Sólo un Tao, el virtuoso camino
que conduce a esa unidad, con
respeto a la diversidad.

Siguiendo ese ejemplo, no
pretendo inventar nada nuevo, y

sin embargo quiero permanecer
abierto a lo nuevo que transporta
el primer rayo de Sol al amanecer.

Yoga, en su manera más sen-
cilla, con la práctica de posiciones
estáticas, ejercicios respiratorios y
relajación, aporta la estabilidad
necesaria para no desvanecerse en
el intento de vivir sobre el asfalto.

El Tao, como disciplina al
aplicar ciertos movimientos fluidos
y exentos de esfuerzo (Wu Wei),
fortalece la salud, impulsa el áni-
mo y abre creativos caminos, para
de manera natural enriquecer la
vida.

Ambos, además, convergen
en eliminar los obstáculos para
que cada persona, como resultado
de su propia investigación y prác-
tica, encuentre el lugar que la vi-
da le reservó incluso antes de na-
cer, de modo que cuando uno en-
caja en su sitio interno y externo,
se transforma en un facilitador
para él mismo y para otros.

Siendo un colaborador de la
vida y el Tao, el Tao y la propia vida
se confabulan para proteger su esti-
mada adquisición, abriendo las
puertas para una existencia gloriosa
y llena de magia.

¡Viva la sencillez que hace
personas amorosas!.

¡Viva la espontaneidad que hace
seres libres!.

“El hecho de conocer algo no
me hace propietario de ello, sólo
depositario temporal o un vehícu-
lo para hacérselo llegar a otros”.

T A O
Wu Wei.
El arte de hacer desde la no-acción

Desde tiempos inmemoria-
les, algunos antiguos sabios chinos
idearon un concepto cuya sola
enunciación representa un inmen-
so logro en la historia del conoci-
miento filosófico a la par que la
expresión del método de conducta
más sutil y poderoso que existe. 

Frente a los valores de la pro-
ducción y el frenético consumo, la
propuesta de este paradójico ha-
cer sin acción, se revela tan seduc-
tora como inaccesible. Es evidente
que nuestra educación occidental
ha sido cimentada precisamente
en la exaltación de un rabioso ac-
tuar y hemos sido formados en la
cultura de que por encima de los
medios está la consecución de los
objetivos y que son los logros los
que determinan ese apreciado va-
lor social llamado éxito, que a ve-
ces de manera lastimosa tratamos
de alcanzar incluso a costa de la
destrucción del medio y de uno
mismo. Tal vez por ello, el Wu Wei
sea difícil de comprender aunque
esté presente el deseo sincero de
toda persona, el de orientar su vi-
da hacia la conquista de la paz in-
terior, de la que nos alejamos,
mientras no cambiemos el rumbo. 

Pero, ¿cómo es posible hacer
desde el no-hacer?, ¿no son ambas
ideas antagónicas? Pues bien, la
práctica del Wu Wei en la vida dia-
ria, no sólo es posible, sino que re-
porta unas cotas de calidad de vi-
da, tanto exterior como interior,
de gran valor. 

Veamos las tres principales
pautas, sobre las que es posible
desarrollar el Wu Wei.h
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“ Yoga, en su manera
más sencilla, con la

práctica de posiciones
estáticas, ejercicios

respiratorios
y relajación, aporta la
estabilidad necesaria
para no desvanecerse
en el intento de vivir

sobre el asfalto ”

el retorno a la sencillez

yoga y tao
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La tranquilidad
Es la virtud de no desasosegarse
con facilidad, el conseguir la quie-
tud de los movimientos, tanto físi-
cos, emocionales y mentales; al ra-
lentizar las acciones, lograremos
un elemento imprescindible para
la iniciativa correcta en todos los
órdenes de la vida. Si bien es cierto
que la serenidad es un fruto que
crece a la luz de la madurez y la ex-
periencia, no es menos cierto que
se trata de una actitud adaptable a
nuestra conducta a través de un
aprendizaje consciente, que se en-
trena con cuidadas prácticas calis-
ténicos de suave movilidad, por
medio de la danza, secuenciada y
fluida que aporta el Wu Wei.

La ligereza
La enseñanza taoísta la define, co-
mo la virtud de no cargar de con-
tenidos densos el significado de
los sucesos en los que somos pro-
tagonistas –tanto si son felices co-
mo si son funestos– así como el
dominio de discernir adecuada-
mente entre aquello que es im-
portante y lo que no lo es, o, di-
cho en palabras de los antiguos
sabios, separar lo fundamental de
lo accesorio. Es obvio que esta se-
paración, realizada desde un cier-
to nivel de consciencia, invita ne-
cesariamente a ser liviano ya que,
en realidad, aquello que es real-
mente importante está dentro del
propio Ser humano.

La sencillez
La conducta humana tiene una
enorme tendencia a complicar las
cosas, lo cual está íntimamente liga-
do a su asombrosa capacidad para
perjudicarse a sí mismo. Si definimos
la sencillez como la virtud de gestio-
nar la vida con la menor inversión
de tiempo, esfuerzo, energía y me-
dios posibles, podremos observar
que el beneficio se multiplica en

proporción directa a la reducción de
la complejidad. Además, si en la vir-
tud de la sencillez, está presente la
falta de artificio y la carencia de os-
tentación, encontraremos en esta
conducta la maestría del Wu Wei.

El Wu Wei no tiene nada que
ver ni con la pasividad ni mucho me-
nos con la inactividad. Muy al con-
trario, es el arte de permitir que las
cosas sucedan siguiendo el flujo na-
tural de la existencia, sin oponerse a
ella, lo cual ya de por si requiere de
una participación activa con los cau-
ces naturales de la vida, eludir el ar-
tificio calculado e interesado y man-
tener la acción espontánea y de
acuerdo al momento presente. A es-
tas afortunadas expresiones pode-
mos añadir la falta de ansiedad, ten-
sión, cálculo y sobre todo, de interés
respecto a los resultados. Es decir,
una acción auténtica y que brota de
lo más profundo del ser, dejando al
margen la necesidad de reconoci-
miento del temeroso ego. 

“Sólo eres feliz cuando dejas de
buscar la felicidad”. �

“ El conseguir la quietud de los movimientos, tanto físicos, emocionales
y mentales; al ralentizar las acciones, lograremos un elemento 

imprescindible para la iniciativa correcta en todos los órdenes de la vida ”

“ El Wu Wei es el arte
de permitir que las

cosas sucedan
siguiendo el flujo

natural de la existencia,
sin oponerse a ella “

“ La conducta humana
tiene una enorme

tendencia a complicar
las cosas, lo cual está
íntimamente ligado a

su asombrosa
capacidad para perju-
dicarse a sí mismo ”
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EEUU autoriza la primera
píldora anticonceptiva que
elimina la menstruación
indefinidamente.

Miércoles, 23 de mayo de 2007

La Administración de Alimentación
y Medicamentos de EEUU (FDA) ha
aprobado la primera píldora anti-
conceptiva que elimina indefinida-
mente los periodos menstruales fe-
meninos. La nueva píldora, que se
llama Lybrel y que estará a la venta
a partir de julio, es la primera de es-
te tipo y para uso continuado que
recibe la aprobación de la FDA.

Cuando amaneció aquel día
con una noticia de tal calibre, sentí
mi corazón alborotado. Una noticia
de esta importancia no me dejaba
indiferente y supongo que tampoco
podría dejar indiferentes a millones
de mujeres de todo el mundo, aun-
que no todas compartieran una mis-
ma opinión al respecto.

Somos muchas las mujeres que
estamos despertando a la Esencia
Femenina y aprendiendo a honrar y
a celebrar nuestros Ciclos Vitales co-
mo parte de nuestra Naturaleza
Sagrada y me resultaba muy para-
dójico comprobar como las fuerzas
se polarizaban hacia un rechazo to-
tal de los mismos Ciclos. La ciencia,
en su afán de conquistar territorios
desconocidos y nuevos, sólo se pone
como meta si puede o no puede ha-
cer algo, pero no se para a pensar si
debe o no hacerlo y las consecuen-
cias que desencadenarán sus descu-
brimientos. 

Descubrir es maravilloso, pero
siento que a veces no es convenien-
te aplicar lo descubierto si no va en
beneficio de la Vida. Hemos llegado
a un punto en el que pensamos que
nuestra capacidad creadora nos da
derecho y poder sobre las Leyes que
rigen el Universo. Pero de lo que no
nos percatamos es que la capacidad
creadora te da poder, pero dentro

de la Ley, no fuera de ella. La ver-
dadera magia está en la capacidad
de crear a favor de la vida y no en
su contra.

Vivimos en una cultura patriar-
cal que enfoca su mirada hacia lo
práctico y lo funcional. Es la cultura
que yo llamo de la “Línea”. No mira
alrededor, sólo hacia el frente. Una
cultura que a través de su dinámica
no permite la existencia de la perife-
ria. No piensa en las consecuencias
de sus actos. Está regida por lo fácil,
la competencia, la acción desmesu-
rada, el interés personal y la comodi-
dad. Complementariamente, la cul-
tura del “Círculo”, permite el des-
arrollo lineal sin perder la perspecti-
va global. Es una cultura donde rige
la adaptabilidad, el interés grupal,
la armonía de los Ciclos Naturales y
la ciencia del compartir. Estas dos
fuerzas han de equilibrarse.

El Hacer y el Ser han de conver-
tirse en las columnas que apoyen
nuestro desarrollo. Pero por ahora
esto sigue siendo el deseo y la meta
de muchas personas que sentimos
que este equilibrio todavía no se ha
establecido en el Planeta. No obstan-
te, siendo consciente de que nuestro
libre albedrío es también un privile-
gio del ser humano y respetando a
aquellas mujeres que decidan tomar
este producto, estoy convencida de
que con estos descubrimientos y su

aplicación aprenderemos como
humanidad en general y como mu-
jeres en particular, porque si algo
ha demostrado la ciencia es que
no hay acción alguna que se reali-
ce en la vida que no nos devuelva
una reacción.

Cuando empecemos a com-
probar los efectos que a medio y
largo plazo este producto pueden
provocar en el cuerpo y la psique de
las mujeres que lo tomen, quizás
entonces aprendamos a respetar la
Vida más allá de nuestra comodi-
dad. Los Ciclos de la Naturaleza son
un regalo, estudiarlos una oportu-
nidad, y armonizarnos con ellos una
responsabilidad que a veces no que-
remos asumir. Las preguntas que
me hago son sencillas:
· ¿Qué intereses hay detrás de que-
rer eliminar la menstruación de la
mujer?.
· ¿Qué ha motivado a la mujer pa-
ra permitir que se experimente y
se manipule su biología de esta
manera?.
· ¿Para qué queremos que desapa-
rezca nuestra menstruación?. 
· ¿Por comodidad? ¿Por necesidad?
¿Para sentir que nosotras “tenemos
el control”?.
· ¿Para sentirnos más realizadas?
¿Más libres? ¿Más atractivas? ¿Más
deseadas?.
· ¿Para equipararnos al hombre
en una sociedad donde no nos
sentimos valoradas?.
· ¿Para terminar de convertirnos en
“varones productivos” en una so-
ciedad donde no se respeta a la
Naturaleza y sus Ciclos?.
· O quizá simplemente, (como dijo
una prestigiosa ginecóloga en una
entrevista recientemente) si no va-
mos a tener hijos, ¿para qué nos hace
falta tener la menstruación?....

El Ciclo Menstrual tiene un
significado mucho más trascenden-
te de lo que imaginamos. Es algo
más que la incomodidad que pue-in
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“ La ciencia, en su afán
de conquistar

territorios desconocidos
y nuevos, sólo se pone
como meta si puede o
no puede hacer algo,

pero no se para a
pensar si debe o no

hacerlo ”

conciencia femenina



de ocasionar para muchas mujeres.
Es nuestro privilegio, nuestra cone-
xión directa con la creación y la re-
generación de la Vida. Nuestros
cuerpos son la encarnación viva de
los Ciclos de la Naturaleza, que con-
templamos maravillados cuando se
despliegan ante nosotros a través
del año. Y no nos damos cuenta de
que estos ciclos se manifiestan mes
a mes a través de nuestros Cuerpos
Femeninos. ¡Tanto buscar el Grial y
todavía no nos hemos dado cuenta
de que el Grial, la capacidad conte-
nedora, la fuerza regeneradora de
la Vida, está dentro de nosotras!.

Lo que necesitamos es aprender
a vivir nuestra vida como mujeres férti-
les, honrando y respetando nuestros
Ciclos, en vez de querer eliminar “el su-
puesto problema”. La menstruación, si
se vive con dignidad y con conciencia,
puede convertirse en una verdadera
bendición, y las desventajas y contrain-
dicaciones derivadas de tomar un pro-
ducto de estas características son poco
alentadoras: hemorragias inesperadas,
posibles embarazos que se producirían
sin saber cuando ni cómo, posibilidad
de sufrir coágulos de sangre, embolias
o ataques cardiacos… y la repercusión
de estos fenómenos a nivel emocional
y psíquico. La Naturaleza ya nos da la
oportunidad de vivir sin nuestra mens-
truación cuando entramos en la meno-
pausia, ¿Por qué acelerar el proceso?.
· ¿Sabemos qué consecuencias puede
tener a medio y largo plazo que una
mujer en edad fértil elimine su mens-
truación durante años y después deci-
da tener hijos?.

· ¿Estará su organismo preparado
para tantos cambios artificiales?.
· ¿Estará la humanidad prepara-
da para asumir la responsabili-
dad de las consecuencias que
se deriven de esta experi-
mentación?.

Sólo son reflexio-
nes de una mujer que
intenta vivir en armo-
nía con los Ciclos de
la Vida. Con mi ca-
riño y respeto ha-
cia aquellas muje-
res que decidan
exper imentar
esta posibili-
dad, me despi-
do de todas
vosotras. �

“ La menstruación,
si se vive con dignidad

y con conciencia,
puede convertirse en

una verdadera
bendición ”

© Ablestock
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Niñas haciendo Yoga en el Asharm de San Martín de Valdeiglesias. Inauguración del centro de Yoga en Castelo Blanco (Portugal).

Ancianos del Ashram San Martín de Valdeiglesias, Albaro y Marlenis. Ya está recibiendo el embadurnamiento de barro nuestra casa de paja.

Divertido teatro en el Ashram San Martín de Valdeiglesias.Aquí vemos parte del equipo de reparación.
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Bruselas 8, bajo · 18008 GRANADA - Tel.: 902 221 539 - davilaescuela@telefonica.net

CURSOS:
• Naturopatía
• Quiromasaje
• Acupuntura 
• Flores de Bach
• Osteopatía
• Quiropraxia
• Shiatsu
• Q. Superior

SEMINARIOS:
• Drenaje Linfático
• Tejido Conjuntivo
• Reflexología Podal
• Flores de Bach y 
• Mediterraneo
• Tui-na
• Hernia de Disco
• Cadenas Musculares
• Shiatsu
• Quiromasaje Deportivo

• Naturopatía
• Osteopatía
• Quiromasaje
• Acupuntura
• Hidroterapia de Colon
• Organometría
• Método Gesret



31

Florencio Valls, 98

08700 IGUALADA - Barcelona

tel.: 938 033 522

Cabeza, 15 - 2º izq.

28012 MADRID

tel.: 915 284 954

Cno. Bajo de Huétor, 100

18190 GRANADA

tel.: 958 819 660

Turroneros, 6

30004 MURCIA

tel.: 968 297 716

www.centrosdesarrollohumano.com

Barrachina, 75

12006 CASTELLÓN

tel.: 964 241 624

www.redgfu.es/castellon/index.htm

redgfu@yahoo.es

FORMACIÓN DE PROFESORES (incorporación cualquier mes del año)

Departamento Nacional de Yoga RedGFU



guía de centros

Centro de Yoga y Cultura Integral
ASHRAM  DE SAN MARTIN DE
VALDEIGLESIAS*
Ctra. Toledo km. 76
San Martín de Valdeiglesias
28680 (Madrid
T.: 918 610 064
Móvil: 629 760 947
www.redgfu.es

Centro de Yoga y Cultura Integral
ASHRAM JARDIN DE ALHAMA
Ctra. El Palmar-Mazarrón
Alhama de Murcia
30840 Murcia
T.: 968 630 909
Móvil: 656 706 605
www.centrosredgfumurcia.org

Centro de Yoga y Cultura Integral
ASHRAM ARAUTAPALA
La Hondura. La Florida
Valle de la Orotava
38300 Tenerife
T.: 922 334 187

CENTRE DE YOGA BARCELONA
Torrent d´ les Flors 66
08012 Barcelona
T.: 670233218 / 667759497

CENTRO DE YOGA ACUARIUS
CARTAGENA 
Generalife, 2
Cartagena
30204 Murcia
T.: 968 313 102

CENTRO DE YOGA Y CULTURA
INTEGRAL CASTELLÓN*
Barrachina 75
12006 Castellón
T.: 964 241 624
www.redgfu.es/castellon

CENTRO DE YOGA LEPANTO
CORDOBA
Pasaje Sabular 1 - 4º
14010 Cordoba
Tfno. 651724695

CENTRO DE YOGA KRISOL GRANADA*
Cno. Bajo de Huétor 100
18190 Granada
T.: 958 819 660

CENTRO DE YOGA GUADALAJARA*
Padre Melchor Cano 18 - 1º
19002 Guadalajara
T.: 650 915 690 

CENTRO YOGA HUESCA
Ingeniero Montaner  6 bajos
22004 Huesca
T.: 974 212 026

CENTRE DE YOGA CLARIANA
IGUALADA*
Florencio Valls 98
Igualada
08700 Barcelona
T.: 938 033 522
CENTRO DE YOGA LA LAGUNA
Rodriguez Moure, 30
La Laguna 38201 Tenerife
T.: 922 261 501

CENTRO DE YOGA CENTRO SOLAR 
MADRID*
De la Cabeza 15 - 2º Iz.
28012 Madrid
T.: 915 284 954

CENTRO DE YOGA SALOMON MÁLAGA*
Salomón 8
29013 Málaga
T.: 952 262 146
www.redgfu.es/malaga

CENTRO DE YOGA REDGFU MURCIA*
Turroneros 6
30004 Murcia
T.: 968 297 716
www.centrosdesarrollohumano.com

CENTRE DE YOGA PINEDA DE MAR
Barcelona 26-28 Local 6 y 7
Pineda de Mar
08397 Barcelona
T.: 656 916 362

CENTRO  DE YOGA ATLANTIDA
TENERIFE*
Simón Bolibar
Urb. Cruz del Señor 3-1º
Santa Cruz de Tenerife
38007 Tenerife
T.: 922 210 105

CENTRO DE YOGA VALENCIA
Blanquerias, 5
46003 Valencia
T.: 963 640 929

CENTRO DE YOGA NUEVAS LUCES 
ZARAGOZA
Doctor Ibañez 12 bajo
50007 Zaragoza
T.: 976 375 055
www.redgfu.es

MALAGA ..FYY*
Federación de Yoga Yoghismo
(FYY)

C/ Calle Salomon 8 
952 26 2146
www.yoghismo-eu.org

* Centro formador de profesores de Yoga.

redgfu en España
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directorio

Astrología

Vicente Gilaberte
Coordinador Escuela de
Astrología Psicológica Red-GFU
Tel.: 918 814 358
MADRID

Bio-Construcción

Josu Jauregui 
"E.G.A Bioconstrucción"
bioetxesl@euskalnet.net
Villabona (DONOSTI)

Naturopatía

Censana
Escuela de formación naturista
C/ Mallorca, 606-608, 2ª planta
Tel.: 902 011 887
08026 BARCELONA

Centro Naturista Granada
Escuela de naturopatia, osteopatía,
técnicas manuales y acupuntura
C/ Bruselas, 8 bajo
Tel.: 902 221 539
18008 GRANADA

Av natural
Portal alternativo
Tel.: 902 199 828
www.avnatural.com

Cyberdiet
Dietética y cosmética natural.
www.cyberdiet.es

Ecocentro
C/ Esquilache, 2, 4 y 6
Tel.: 915 535 502
28003 MADRID

Herbolario Yerbabuena
Maria Luisa Soriano
Avda. de Castilla, 18-A
Tel.: 949 231 496
19002 GUADALAJARA

Jose Luis Romero Dávila
Flora Cervan Gaitaán
Cursos de Salud Integral
presenciales y on line.
Tel.: 902 199 828
info@avnatural.com
www.avnatural.com

Rafael Romero Dávila
Centro Naturista y Escuela de
Naturopatía
Tel.: 902 221 539
GRANADA
davilaescuela@telefonica.net

Psicología

Aelotrans
Psicología y Terapeuta Integral
Tel.: 914 155 756 / 918 538 781
Móvil: 927 582 688
raqueltorrent@wanadoo.es
www.torrentranspersonalintegral.com

Antonio Sellés Martínez
Psicólogo Terapeuta Gestalt.
Psicoterapia y Formación.
Tel.: 964 242 121
gestalcas@hotmail.com
CASTELLÓN

Terapeutas

Alfonso Colodrón
Terapia Gestalt y
Consultoría Transpersonal
Tel.: 91 352 10 05
alfonso@interser.e.telefonica.net
MADRID

Andres Fernández
Dietoterapia y cursos de H. Yoga.
Tel.: 645 383 772 / 954 584 398
www.hufeland.es
SEVILLA

Carmen Paz
Escuela Crystal Deva
Formación de Terapeutas
vibracionales. Cristaloterapeuta.
Tel.: 695 511 671
www.crystaldeva.com 
www.carmenpaz.com
MURCIA

Juan Antonio Rubio
Problemas de comunicación y de
pareja.
Tel.: 968 213 124 / 639 442 234
juanrusan@hotmail.com
MURCIA

Marisa Sánz Hernández
Clases de Yoga. Cursos.
Terapia Gestal. Escuela desarrollo
Tel.: 918 814 358 
Móvil.: 655 394 247
marisanz432@hotmail.com
Alcalá de Henares (MADRID)

Cristina Tobón Osorio
Psicoterapeuta Gestalt
y Desarrollo Personal
Tel.: 964 257 373 / Mvl.: 626 330 025
atencionpsicologica@telefonica.net
CASTELLÓN

Joaquín Suárez Vera 
Autoestima, Risoterapia
Narración Oral Escénica, etc.
Tel.: 653 246 812
jsuarezvera@yahoo.es
www.joaquinsuarez.com
MADRID 

Odontología Holística
Láser dental, Oxonoterapia, analgesia
por electroinducción
Tel.: 915 286 614
C/ Alfonso XII, 58
28014 MADRID
dragelfo@odontologia-holistica.com

Si quieres estar en esta sección,
infórmate en el Tel.: 653 246 812
jsuarezvera@yahoo.es








